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RESUMEN: 

El presente artículo rescata sendos epilios de Jerónimo Barrionuevo de Peralta sobre el mito de Pí-
ramo y Tisbe: «Templar, Anarda, quiero mi Talía» y «Salió a gozar la ocasión». Compuestos 
respectivamente en octavas y cuartetes de romance, su tradición textual se reduce al ms. 3736 de la 
BNE. Después de publicar el breve status quaestionis suscitado por la vida y obra del granadino, se 
pasa revista al género del epilio desde la latinidad hasta el Barroco tardío y se ofrecen las ediciones 
de ambos poemas, señalando sus deudas con el Polifemo («Estas que dictó rimas sonoras», 1612), las 
Soledades («Pasos de un peregrino son errante», 1613-1614) y la Fábula de Píramo y Tisbe («La ciu-
dad de Babilonia», 1618) de Luis de Góngora. 
 
PALABRAS CLAVE: 
Fábulas mitológicas, epilio, Píramo y Tisbe, Barroco, Jerónimo Barrionuevo de Peralta, Luis de 
Góngora. 
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THE FABLES OF PYRAMUS AND THISBE  

BY JERÓNIMO BARRIONUEVO DE PERALTA:  
STUDY AND EDITION 

 
 
 

 
ABSTRACT: 

This article rescues two epyllia by Jerónimo Barrionuevo de Peralta on the myth of Pyramus and 
Thisbe: «Templar, Anarda, quiero mi Talía» and «Salió a gozar la ocasión». Composed respectively 
in ottava rima and romance quatrains, their textual tradition is reduced to the BNE ms. 3736. After 
publishing the short status quaestionis generated by the life and work of the Granada-born poet, I 
review the epyllion genre from Latin times to the late Baroque and offer the editions of both poems, 
emphasising their debts to Luis de Góngora’s Polifemo («Estas que dictó rimas sonoras», 1612), the 
Solitudes («Pasos de un peregrino son errante», 1613-1614) and the Fable of Pyramus and Thisbe 
(«La ciudad de Babilonia», 1618). 
 
 
KEYWORDS: 
Mythological Fables, Epyllion, Pyramus and Thisbe, Baroque, Jerónimo Barrionuevo de Peralta, 
Luis de Góngora. 
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Hermano de García de Barrionuevo y Montalvo, III marqués de Cusano y 
consejero del poderoso Pedro Fernández de Castro, VII conde de Lemos y virrey de 
Nápoles, Jerónimo Barrionuevo de Peralta (Granada, 1587 – Sigüenza, 1671) estu-
dió Gramática en la villa de Belmonte (1599) y Artes en la Universidad de Alcalá, 
antes de pasar a Salamanca, donde el mismísimo Francisco de Sandoval, I duque de 
Lerma, tendría que excarcelarlo a raíz de una oscura pendencia (1609) (Urzaiz Tor-
tajada, 2018)1. Abrigado por sus otros collazos, Francisco y Rodrigo, se embarcó en 
Valencia, rumbo a Génova, para reunirse finalmente con don García en la capital 
de la Campania (Cerezo Rubio, 2010: 126). Sus tres lustros napolitanos favorecieron 
que abrazara la milicia —intervino en «la sangrienta primera jornada de los Quer-
quenes» (Fernández de Cano y Martín, 1993: 347-348), donde moriría Francisco 
(1611)— y luego tomase los hábitos en Roma. Allí, además de participar de «la vida 
social, entrará en contacto con los grandes escritores españoles de la época» (Cerezo 
Rubio, 2010: 126).  

Aun residiendo en Madrid, desde el 29 de mayo de 1622 ocupó la tesorería 
de la catedral de Sigüenza, y «en 1642 habría de refugiarse […] en Fuentes de la 
Alcarria, acompañado por su amante [Ana] Paula Cejudo y Yela» (Urzaiz Torta-
jada, 2018), con quien tuvo a su hija Ana María2. Doce años después, ya de vuelta a 

 
1 Agradezco a Paola Laskaris (Università degli Studi di Bari Aldo Moro) su risueña ayuda a la hora 
de descifrar varios loci critici (y otras boberías) de los epilios de Barrionuevo de Peralta. Quedo asi-
mismo obligado con Laura Lecina Nogués (Universidad de Zaragoza), que fatigó océanos de 
bibliografía y nubes de repositorios para quien suscribe. 
2 Según Díez Borque (1996: 13), «parece que […] la vida [en Sigüenza no era] tan grata y placentera 
como la romana, pues […] habla de “padecer trabajos” […] con el coadjutor de Molina, […] con su 
hermano mayor, que disfrutaba de la primogenitura, etc.». Chamorro Cesteros (2023: 6 y 10) ha 
señalado que «la estancia en Fuentes de la Alcarria, villa de la que era señor su hermano don García, 
la menciona […] en su comedia El Judas de Fuentes (c. 1622-1643). En esta obra, Barrionuevo se 
presenta con su nombre y cargo, entrando en la villa acompañado de una señora a la que se refiere 
como doña Ana, “que le llama Jerónimo de mis ojos: Tesorero, mi señor”, y que, apenas se separa de 
él, llora su ausencia y se queja de que su amor […] anda todo el día por el campo y […] no se muestra 
tan cariñoso como ella quisiera. Queda claro, pues, que dicha señora era la amante (o una de las 
amantes) del [granadino]. Este […] le dedicaría abiertamente varias poesías, como el soneto A la 
misma [en referencia a una composición anterior titulada A una dama hermosa], que se llama doña 
Ana Paula Cejudo y Vela. […] En cualquier caso, no fue la única mujer a la que […] escribió versos. 
Así, se recogen en el Mss/3736 varias composiciones de tipo amoroso dirigidas, curiosamente, a 
[religiosas]: A una monja que se llamaba doña Ana del Peso (p. 64), A unos celos de una monja que 
se llamaba doña Ana del Peso (pp. 71-72), A una dama que se llamaba doña Victoria Porcia, monja 
(pp. 623-624), A una dama llamada doña Casilda, monja (p. 624). Que Barrionuevo llevaba una vida 
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la corte, su curiosidad y rumbosas amistades le permitieron dedicarse a compilar 
noticias sobre el reinado de Felipe IV dentro de sus Avisos del Madrid de los Austrias 
(BNE, ms. 2397; Barrionuevo 1892-1894; Barrionuevo, 1996), que lo convertirían 
en un agudo «precursor de nuestro periodismo» (Paz y Meliá, 1968: I, 3; Urzaiz 
Tortajada, 2018)3.  

 Sin embargo, dicho códice de anécdotas y sucedidos ha desdibujado el resto 
de sus empeños como ingenio «algo frívolo» (Jauralde Pou, 2010: 127-128), come-
diógrafo (La honra que está más bien, El Judas de Fuentes, El laberinto de amor y 
panadera en Madrid, El retrato que es mejor, Santa Librada, La venganza del her-
mano y valiente Barrionuevo) y entremesista (El licenciado linterna, Loa de San 

 
licenciosa a pesar de su cargo (en gran parte debid[a] a la falta de vocación […]) parece poco cues-
tionable, y bien pudiera estar dicha cuestión detrás de las murmuraciones y envidias de las que [fue 
objeto], según declara él mismo en varios de sus poemas». 
3 Se trata de un total de 220 cartas enderezadas a un deán de Zaragoza cuya identidad se ignora. Más 
que una correspondencia al uso, el granadino quiso escribir solo para ponerlo al corriente de las 
historias que circulaban por la corte. Sus misivas constituyen, pues, un valioso testimonio de lo ocu-
rrido entre agosto de 1654 y julio de 1658, fechas de la primera y la última que han llegado hasta 
nosotros. Editadas por Paz y Melià (Barrionuevo de Peralta, 1968), Díez Borque (Barrionuevo, 1996) 
publicó una antología a partir del trabajo de aquel, clasificando temáticamente un repertorio de frag-
mentos. Véase la completa ficha de Varela Merino (2010) y los trabajos de Ríos (1995), Sevilla 
González (1998), Martín Galán (2008), Jiménez (2011 y 2014), Compte (2012), Arellano (2011, 
2013, 2016, 2018), Domínguez Matito (2018) y Gálvez Martín (2020). Sobre Barrionuevo, remito al 
segundo capítulo de la tesis de Andrea Chamorro Cesteros (2023: 4-11), defendida en la Universidad 
de Valladolid bajo la dirección de Francisco Javier Blasco Pascual (Universidad de Valladolid) y 
Paolo Pintacuda (Università di Pavia). La misma estudiosa observa que la edición de Paz y Meliá 
reproduce a modo de apéndice «un conjunto de cartas escritas entre 1659 y 1664 procedentes del 
Mss/2396 de la BNE (también recopilación de avisos, relaciones…) que, [si bien no atribuye al gra-
nadino], considera dignas de atención por encontrarse en un cartapacio que también alberga copias 
de algunas de las […] recogidas en el Mss/2397. La incertidumbre sobre [su] autoría […] se ve ali-
mentada […] por dos factores relacionados con la correspondencia atribuida positivamente al autor: 
no todas las […] del Mss/2397 están fechadas (algunas presentan referencias cronológicas internas 
que permiten datarlas de forma más o menos precisa; otras, no) y, lo que lleva más a confusión, […] 
no siempre cierran con la firma del autor, sobre todo, a partir del f. 178. […] Esto último sería deci-
sión del propio Barrionuevo, tal y como se desprende de una […] que escribió al deán el 23 de 
octubre de 1655: “No firmaré ni pondré a quién escribo de aquí en adelante, sino solamente en la 
cubierta, que no quiero perro con cencerro” (f. 180)» (Chamorro Cesteros, 2023: 12). 
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Roque, El toquero) en el ms. 3736 de la BNE (Manos)4. Fernández de Cano y Martín 
(1993: 348) denunció su condición de «poeta castrado», precisando que   

 
entre […] 1643 y 1645 […] se aplica cuidadosamente a la tarea fatigosa de 
recopilar en un solo volumen sus […] versos. A falta de un prólogo […] o 
justificación que pudiera arrojar alguna luz [acerca de sus intenciones] […], 
quiero creer que detrás de este escrupuloso esfuerzo no hay más que una clara 
voluntad de conservar un material […] que, de puro volátil, estaría continua-
mente sometido a los efectos de una progresiva dispersión. No desea el autor, 
en modo alguno, hacer pública su obra; pero tampoco está dispuesto a ver 
cómo se pudren delante de sus ojos los frutos variados —y prohibidos— de 
tantas horas de ardiente inspiración. El simple pudor auctoris bastaría así 
para explicar (sin necesidad de recurrir al contenido procaz de algunas com-
posiciones, ni a la condición eclesiástica de su [responsable]) por qué no 
entrega Barrionuevo su original a la imprenta. […] 
      El corpus […] reunido por la mano burlona de don Jerónimo configura 
no un libro de poemas con unidad temática e ilación argumental, sino más 
bien un mero depósito de versos —o cajón de sastre de las musas— donde 
tienen cabida […] todas las rimas del autor. Al mismo tiempo, su condición 
de álbum personal (de literatura privada, acaso tan sólo difundida entre un 
reducido círculo de amistades) recuerda en todo momento al lector entro-
metido que no debe alarmarse si, al lado de poemas en honor del Santísimo 
Sacramento, encuentra [muchos] […] que descienden sin recato hasta otras 
realidades de más grata y corpórea consistencia. 
 
Pedrosa ha examinado un interesante ciclo villanciquil dentro de las 840 

composiciones reunidas en el ms. 3736 (Comedias y poesías varias por don Juan 
Cantón de Salazar), autógrafo atribuido a Barrionuevo que se caracteriza «por una 
desinhibida preferencia por [lo más picante] y el dificilísimo […] descifrado de su 

 
4 Cerezo Rubio (2010: 127) ha añadido las Doce redondillas de Barrionuevo a una coz que le dio una 
acémila del papa el día que entró en Roma («Oy fiero animal en ty…») (BNE, ms. 3980 [Poesías 
castellanas varias], fols. 46r-47r) y otras veintisiete («Ahora que estoy despacio») en el mismo testi-
monio (fols. 47r-48r), seguidas de veinticuatro sonetos (fols. 80r-81v). También nos informa de que 
el ms. 3700 de la BNE (Poesías varias) contiene «poemas de Barrionuevo en los ff. 10v-11r (48 versos 
formando un romancillo “Aquestas aguas turbias”), 11r-11v (44 versos en romancillo: “A quien 
bentura falta”), 84r-84v (glosa en coplas reales: “En el infierno los dos”) y 112v-113v (romance 
“Agora que estoy despacio”). Según consta en el CMPBN, el f. 85, hoy desaparecido, también aco-
gería un poema de Barrionuevo (“Desde el punto que os miré”)». 
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letra, única razón que puede explicar que hayan pasado los siglos sin el reconoci-
miento de su valor sobresaliente en el campo de la poesía —especialmente la 
tradicional— del siglo XVII» (Pedrosa, 1994-1995: 316)5. El segundo artículo acerca 
de sus trovas lo firmarían Labrador y Di Franco (2010), quienes incluyeron en su 
saladísimo ramillete de «zoología erótica» hasta siete poemas del granadino: El la-
garto («Que no sé qué tengo en el calcañar»), El pollo («¡Válgame el demoño el 
pollo!»), El pájaro grande («Que la caperusica del fraile»), El conejo («Ay, Antón 
pintado»)6, El gato («Por el çerro mano»), Las gallinas («Dijo el cura a sus vecinas») 
y El gallo («Pica el gallo en la sartén»). Este campo también atrajo la atención del 
susodicho Pedrosa (2010), que hizo hincapié en el lagarto, los cangrejos y otros «vi-
sitantes eróticos». El cuarto y el quinto asedio a este cartapacio lo constituyen las 
páginas de Chamorro Cesteros (2021) sobre la descriptio puellae y sus perversiones, 
seguidas de su tesis de doctorado (Chamorro Cesteros, 2023), limitada a la faceta 
más libertina. 

Transcribo su concienzuda descripción del códice: 
 

5 Como indica Chamorro Cesteros (2023: 13), «Paz y Meliá (1892) [compiló] en su edición de los 
Avisos algunas de las poesías de Barrionuevo. […] Sin anotación. […]: Romance a la vida del autor 
(1892a: XXI), A la muerte de mi sobrino de un arcabuzazo (p. XXXVI), A mi sobrino don Francisco de 
Barrionuevo, marqués de Cusano (p. XXXVII), A mi sobrino don Francisco de Barrionuevo, sobre la 
Rota del francés junto al río Segre (ídem), Al obispo de Tui en su muerte (p. XLI), A un médico que 
ahorcaron sin culpa (ídem), Epitafio a la sepultura de este médico ahorcado (p. XLIV), A doña Ana 
María, hija mía, cuando niña (ídem), A mi Ana María cuando era niña (p. XLV), A la ingratitud de 
un criado a quien di mucha renta y le hice prebendado (p. XLVI), A un mal clérigo de este lugar (p. 
XLVII), A un disgusto que tuve con mi hermano el mayor (p. XLVIII), Traducción del Salmo 26 de David 
(p. LVI), A la perdiz (p. LVIII), A la villa de Fuentes de mi hermano (p. LIX), La vida de Madrid (p. LX), 
Lo que es el amor (p. LXII), Redondillas a dos hermanas (p. LXIX), A la zapatilla de la dama (p. LXX), 
A la murmuración (p. LXXI), A un casamiento desigual (p. LXXIV), “El vino, el dinero y el amor” (p. 
LXXV), Al sepulcro de Ruchili [Richelieu] (p. LXXVI), Lo que es la ciudad de Sigüenza (p. LXXVII), A un 
narigón (p. LXXIX), A una señora en un servicio (ídem), A una dama purgada (p. LXXX), A lo que es 
la mujer más hermosa (p. LXXXI), A un canónigo llamado por mal nombre Mondongo, hombre insu-
frible (p. LXXXII), Burlesco (p. LXXXIII), A una dama casada con un hombrecillo pequeño (p. LXXXV), 
Sátira a las viejas (p. LXXXVI), Epitafio de Mateo Pico (p. LXXXIX), A don Antonio de Guzmán, obispo 
de Tui (ídem) y la letrilla con el estribillo “Las blancas y las morenas / todas me parecen buenas” (p. 
XC)». Se ha venido especulando con la tesis doctoral de Juan de B. y Moya, supuestamente defendida 
en 1989 en la Universidad Complutense de Madrid. No consta en la base de datos TESEO ni en el 
libro de registro de dicha institución. Todo apunta al efecto dominó de un error bibliográfico. Desde 
una ladera un punto regionalista, véase asimismo Diego Pareja (1993). 
6 Este motivo gozaba de larga tradición ya desde el otoño de la Edad Media. Remito a Caravaggi 
(1980).  
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Manuscrito autógrafo compuesto de 916 páginas; medidas 210 x 150 mm. Sin 
fecha que indique su datación (c. 1622-1643). Encuadernación del s. XIX, ho-
landesa con nervios. Abundantes roces en las tapas y en los cantos; tejuelo en 
la parte superior del lomo con caracteres dorados que rezan «Cantón de Sa-
lazar. Comedias y poesías». En la guarda de la tapa se encuentra anotada la 
signatura antigua del códice, M-410, en tinta (bajo ella, la nueva: 3736). Le 
siguen dos hojas de guarda en blanco y, después, la portada, numerada a lápiz 
con el número romano “I” en la esquina superior derecha; escrito a mano en 
tinta con caligrafía de estilo tipográfico del s. XVIII, se lee: «COMEDIAS y 
Poesías Varias POR DON JVAN CANTÓN de Salazar. M. S. Original Año de 
1700»; debajo, un dibujo también a tinta de lo que parece una flor a modo de 
decoración. En la parte inferior, una anotación de un archivero a lápiz con 
letra del s. XIX: «El autor de estas poesías y comedias no es Cantón de Salazar. 
La obra es autógrafa de don Hierónijmo de Barrionuevo y Peralta. Canónigo 
de Sigüenza. La escribió por los años 1641-1649». Le sigue una página con las 
palabras «Indize de Comedias» en la parte superior (en tinta); luego, otra con 
el título «Indize de Las Comedias», tras lo cual se listan y enumeran las si-
guientes composiciones: 1. Del Laberinto de Amor y Panadera en Madrid… 
fol.1.; 2. De la Honra que está más bien… fol. 35.; 3. Del Judas de Fuentes… 
fol. 74.; 4. De la Venganza del Hermano y Valiente Barrionuevo… fol. 107.; 
5. Del Retrato que es mejor [de] Santa Librada… fol. 141. FIN. Las hojas des-
critas hasta el momento fueron incorporadas en el códice a posteriori. 
Seguidamente, comienza el manuscrito original con tres índices escritos del 
puño y letra del autor: 
a) La «Tabla de las cosas de este libro» (pp. VII-XX), que comprende, en or-

den, los textos recopilados desde la página 1 a la 671. Último folio restaurado; 
falta la mitad inferior (también las páginas XX-XXII han sido restauradas). 
Quedan sin listar las composiciones de las páginas 672-676, más las come-
dias. Una cruz simple ante el título o íncipit de los textos y reclamos en los 
márgenes izquierdos («hilar», «disgustos», «morena», etc.). Este sistema se 
sigue en todos los índices. En el margen derecho se señalan las páginas donde 
se encuentran las composiciones listadas; cuando […] comparten el mismo 
título, se registran todas juntas, separados los números de las páginas por un 
punto (Ej.: «Al salir al campo una dama» … 6. 78. 143. […]). Cálculos mate-
máticos en la página IX (margen inferior) y en la XX; también en la última 
página del manuscrito, la 176 (según la numeración de páginas de la sección 
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de comedias; p. 851 en el cómputo general). Firma ilegible en el margen su-
perior de la p. VII; en el inferior, escrito «Juan [¿J? ¿d?]». Garabato en el 
margen inferior de la p. X.  
b) Índice sin encabezamiento (pp. XXI-XXX). Deben de faltar folios, ya que 

inicia con la composición de la p. 414 («Zagaleja de perlas»). Existe otra ano-
malía: tras el poema de la p. 558 («Déjate de vacilar»), el autor comienza la 
cuenta de nuevo con la poesía de la p. 31 («Hubo una mujer de viles tratos») 
hasta la […] de la 643 («Volaba por esos aires»). Acaba el índice con el listado 
de dos entremeses, el Entremés del barra[n]co (pp. 645-651) y el Entremés del 
licenciado Linterna (pp. 651-655), ambos con un asterisco a la izquierda del 
título, y dos bailes, El baile de la jerigonza (p. 655) y El querer y el bailar (p. 
656). Faltan las composiciones posteriores a la p. 656. Algunos de los poemas 
listados aparecen marcados con una cruz simple junto al número de página.  
c) Índice sin encabezamiento (pp. XXXI-XXXII). Breve listado que indexa 

únicamente las composiciones de tipo religioso; faltan poemas por listar. Si-
gue el sistema del primer índice excepto en los reclamos, que no aparecen 
aquí.  
En la siguiente página da comienzo el contenido poético del manuscrito (p. 

1), que abre con el «Romance a la vida del autor». El ms. se encuentra pagi-
nado, no foliado, y presenta errores en la numeración de las páginas; tres 
partes con paginación independiente: pp. I-XXXII (portada manuscrita e ín-
dices; numeración a lápiz en la esquinas superiores de las hojas, números 
latinos), pp. 1-676 (composiciones poéticas y los dos entremeses: El barranco 
de Riosalido que fue de verdad, pp. 645-651 y El licenciado Linterna, pp. 651-
655; numeración romana en tinta) y pp. 1-176 pp. (las cinco comedias: El 
laberinto de amor y panadera en Madrid, pp. 1 - 34; La honra que está más 
bien, pp. 35-73; El Judas de Fuentes, pp. 74-106; La venganza del hermano 
valiente, pp. 107-140 y El retrato que es mejor, pp. 141-176; numeración ro-
mana en tinta). La numeración a lápiz es obra de un archivero; la que va en 
tinta, del propio Barrionuevo. Faltan ocho folios entre la p. 96 y la 113, y seis 
entre la p. 600 y la 613. Del romance «Al pie de una dama», que comienza al 
final de la p. 600, se conservan tan solo siete versos y queda sin continuación; 
le siguen, en la 613, los dos versos finales de una composición diferente y la 
poesía «A María Justicia que se casó».  
El códice presenta una cruz en el centro de todos los márgenes superiores 

marcando cada página. Texto a dos columnas, aunque no siempre; varios tex-
tos copiados en una única columna. Asteriscos a la izquierda del título o 
íncipit de los textos (a veces, subrayado) + cruces marcando a la izquierda los 
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comienzos de las estrofas + cruces marcando el final de los textos tras la úl-
tima palabra. Algunas enmiendas del autor sobre el propio texto o en los 
márgenes. Anotaciones poco legibles en tinta más clara que parecen no estar 
relacionadas con los poemas en los márgenes derechos de las pp. 213 ([…] 
de la ciudad de Sigüenza […]) y 233, en los márgenes superiores de la 310 
(«Marqués») y la 359bis («llegado a la colmena»; en el inferior de esta página, 
escritura ilegible), y en el inferior de la 434 ([D]íganme vustedes [¿nom-
bres?]); presencia de un lema en latín en el margen superior de la p. 631 
(«Virtute et constantia»; subrayado con tres líneas) y otro en la 639 («Forti-
tudo Anniberssos de J»). Algunos poemas censurados, emborronados con 
tinta e ilegibles; cruces simples y dobles, rayas simples y dobles y anotaciones 
(«ojo») en los márgenes de varios de los textos copiados. (Chamorro Cesteros 
2023: 14-17)7 
 

Si bien la propia Chamorro Cesteros (2023: 17) subrayó que Barrionuevo «aborda 
todo tipo de temas (religiosos, amorosos, costumbristas, burlescos, etc.), géneros y 
estrofas (romances, villancicos, sonetos, etc.)», en su clasificación inicial ha dejado 
caer en saco roto —luego lo remediará: hasta cierto punto…— que el ms. 3736 de 
la BNE alberga un corpus de dieciocho fábulas mitológicas: El hermoso Narciso 
(«No solo en la mujer está la gala», págs. 129-131), Dafne y El Sol («La primavera de 
ese prado hermoso», págs. 148-152), Adonis y Venus («Adonis, mozo altivo y bien 
dispuesto», págs. 152-156), Dédalo e Ícaro («Aves que de esos cielos los candores», 
págs. 166-169), Píramo y Tisbe, amantes («Templar, Anarda, quiero mi Talía», págs. 
169-174), Leandro y Hero («Amor, que como ciego ya cayendo», págs. 232-241), 
Dafne y el Sol («Estábale el ruiseñor», págs. 360-361), Adonis («Vertía rojos cora-
les», pág. 521), Píramo y Tisbe («Salió a gozar la ocasión», págs. 521-522), Venus y 
Marte («Dejose llevar del gusto», págs. 563-564)8, Europa («Estaba Europa en el 
prado», pág. 564), Dánae y Júpiter («Dánae, beldad soberana», págs. 565-566), Jú-
piter y Leda («Leda, deidad soberana», págs. 566-567), Leandro y Hero («Pasó 
Leandro el estrecho», págs. 573-574), El robo de Ganimedes («Volaba por esos ai-
res», pág. 575), La ninfa Ío («Yo soy, pudiera decir», pp. 578-579), Tereo y Filomena 
(«De Tereo y Filomena», págs. 579-581) y Venus y Adonis («La madre de la belleza», 

 
7 A propósito de las censuras, véanse Díez Fernández (2007a) y Chamorro Cesteros (2023: 19-32).  
8 Por su contenido erótico, es la única que Chamorro Cesteros (2023: 209-210) ha editado en su tesis. 
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págs. 585-586)9. Solo me ocuparé aquí de la quinta y de la novena, habida cuenta de 
que siguen los pasos de aquel romance («La ciudad de Babilonia», 1618) con el que 
Góngora revolucionó el género durante el Barroco10.  

 
1. SENTIDO Y FORMAS DEL EPILIO  

Aunque los mitos grecolatinos tuvieron no pocos asientos en el Imperio de 
los Austrias, el de la fábula devino el más vasto y afortunado. Se trata, en definitiva, 
de un subgénero nacido de la épica que pronto marcaría sus distancias respecto a 
las gestas cantadas por Homero (La Odisea, La Ilíada) y Virgilio (La Eneida). Lo 
cual explica que también se lo haya definido como secuela del «epilio». Según Cris-
tóbal López (2010: 10),  

 
tanto la epopeya como la fábula mitológica son narración poética; pero frente 
a la desmedida extensión de la epopeya, la fábula mitológica es de más cortas 
dimensiones; frente a los asuntos de interés comunitario o nacional propios 
de la epopeya, la fábula mitológica saca sus temas de los mitos y las leyendas 

 
9 Ni el profesor Álvaro Alonso Miguel (UCM), director de la tesis doctoral de Marta del Pozo Barrón 
(La fábula mitológica en la poesía del siglo XVII: estudio de los manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
Madrid, Universidad Complutense, 2001), ni tampoco dos de los miembros de su tribunal, los pro-
fesores Ignacio Díez Fernández (UCM) y Gaspar Garrote Bernal (UMA), consiguieron procurarme 
un ejemplar, dado que no se encuentra disponible en el repositorio del alma mater capitalina. Pero 
gracias a su autora, que el 8 de mayo de 2024 (justo cuando estaba yo a punto de entregar estas 
cuartillas) acusó el recibo de mi correo al instituto de enseñanza secundaria donde trabaja, he podido 
descubrir que editó casi todos los epilios de Barrionuevo de Peralta. Una circunstancia que en abso-
luto invalida mi artículo, sino que más bien lo enriquece. La citaré a menudo, aun separándome de 
muchas de sus lecturas y, sobre todo, de la puntuación. 
10 Palomo (1975: 74) se preguntaba hace ya medio siglo: «¿Género nuevo? Hay que precisarlo. El 
proceso desmitificador es producto de su época. Lope lo ha realizado, sin acritud, con Ariosto; y 
Quevedo ha procedido, como Góngora ahora, a la degradación de la misma materia. […] El tema 
mitológico ha sido puesto en solfa en notas y composiciones breves por todos ellos. Pero no, aún, el 
total desarrollo argumental de una fábula, es decir, como género poético, no como tema». Según 
Terry (1956: 206 y 215), «at one extreme the desire to burlesque leads him into a crudeness of wit 
which persists through both the Hero and Leander poems to the Píramo y Tisbe of 1618; at the other, 
the influence of the serious mythological fables can still be felt in the increasing use of culto diction 
and imaginery». Acerca de la Tisbe y su estilo heroicómico, véanse además Salazar Mardones (1636), 
Wilson (1935), Jammes (1961), Waley (1961), Lázaro Carreter (1974 [1966]), Ball (1977), Nival 
(1982), Garrison (1994), Castaño Navarro (1995), Blanco (2003) y, sobre todo, Pérez Lasheras 
(2011) y Conde Parrado y Pezzini (2019). 
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clásicas, con especial incidencia en episodios de amor y metamorfosis con 
algo de sentimentalismo y presencia de personajes femeninos. A diferencia 
de la epopeya, donde aparece un gran compromiso nacionalista y comunita-
rio, la fábula mitológica se caracteriza por ser un género descomprometido, 
que busca y se afana por la expresión artística en sí misma o ars gratia artis11. 
 
El pionero artículo de Callejas (1991: 159-166) sobre el carmen 63 de Catulo 

(«Super alta vectus Attis celeri rate Maria») había puesto ya el acento en la dimen-
sión burlesca de esta clase de poemas; sin orillar el requerimiento de un público 
culto ni tampoco su mudable crisol de géneros, justificados por la variedad alejan-
drina o poikilía:  

 
El epilio desplazó su propio interés hacia la descripción de los matices psico-
lógicos, de los sucesos secundarios y alimentó un gusto por la digresión 
erudita. Por otra parte, convergen en este género elementos de otros […] 
como la tragedia y la lírica. La influencia de la primera se manifiesta en el 
hecho de que la protagonista de la acción suele ser una mujer que vive una 
historia de amor desgraciada y trágica: y también en la inserción de monólo-
gos patéticos en el ámbito de la narración […]. Así pues, el epilio es 
considerado como un «género mitológico» en el que se busca la variatio esti-
lística de tal modo que en el conjunto se distingue una mezcla de elementos 
dramáticos, líricos y épicos12.  
 
Nadie cuestiona que el eslabón que soldaría dicho paradigma con las fábulas 

de la Edad de Oro fueron las Metamorfosis de Ovidio (I. d. C.), quien se había es-
merado en abrazar dentro de sus hexámetros los asuntos de un buen número de 
epilios hoy perdidos. El mitógrafo de Sulmona apostó por refundir lo homérico con 
lo neotérico, a zaga de lo ensayado por Virgilio en la Eneida, pero de otra manera13. 
No en balde,  

 

 
11 Por variatio de estilo, alterno aquí con valor sinónimo los conceptos de «epilio» y «fábula mitoló-
gica». 
12 Las cursivas son mías. Véase asimismo el importante libro de Perutelli (2000: 49-82), Kluge (2012) 
y la colectánea de Baumbach y Bär (2013). 
13 Esto no significa que no hubiera otras fuentes en la Antigüedad, despuntando el tardío epilio de 
Museo sobre Hero y Leandro (Villarrubia, 2000) y el cuento de Cupido y Psique, en el haber de Apu-
leyo. Véase Béhar (2015). 
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las Metamorfosis son el reverso de [aquella], comenzando por el estilo (cer-
cano a la lengua familiar y prosaica), sin arcaísmos y con una métrica 
bastante aburrida. A cambio ofrece una variedad de tonos al contar las histo-
rias que no tiene [el mantuano]. También añade el humor, la capacidad de 
manipular el mito haciéndolo actual. (Alcina 1990: XVII)  
 

No se distingue en las fábulas de Ovidio un claro hilo narrativo, sino que todo 
el libro se reduce a una colección de historias olímpicas dentro de un bastidor (car-
men perpetuum) trenzado por sendos atributos: 1) la transformación; y 2) el amor. 
Resuelvo, pues, que el poeta fusionó un par de tradiciones épicas de veras afines: la 
homérica, por un lado, y la que había arrancado de Calímaco (310 a. C – 240b a. C.) 
y se cultivaría en Roma desde los poetae noui (Cayo Valerio Catulo, Cinna, Licinio 
Calvo, Valerio Catón, Cornificio y Cayo Cornelio Galo)14. Blanco (2023: 5) acaba 
de ponderar que Ovidio  

 
ejerce un ascendente irresistible; por un lado, como […] erudito, gracias a un 
dominio absoluto de la tradición literaria […], que le permite manejar con 
destreza insuperable la llamada «arte alusiva», […] y, por otro […], en virtud 
de esa misma «lascivia» o «licencia» que se le reprocha desde la Antigüedad: 
entiéndase, su espíritu juguetón y su búsqueda inmoderada de cuanto pueda 
producir placer a él y a sus lectores. 
 

Pero el éxito de las Metamorfosis en tiempos de los Austrias mayores empezó 
a forjarse gracias al rosario de traducciones acometidas tanto en Italia como en Es-
paña: 

 
[la de Niccolò degli Agostini (1522), que alternó la prosa con la octava rima], 
la de Ludovico Dolce (Le transformationi, Venecia, 1533), la [asimismo] vé-
neta de Fabio Marretti (1570), hecha, según reza en el título, «senza 
allontanarsi dal detto poeta», y la de Giovanni Andrea dell’Anguillara (Le 
Metamorfosi, Venecia, 1561). Alonso esbozó la [teoría] de que se trataba más 
bien de cuatro «paráfrasis», un concepto sobre el que volvería Cossío al su-
gerir que, en el caso de las traducciones españolas, postergadas de muchos 
círculos gongorinos, eran «paráfrasis, más que traducciones estrictas, si bien 
ellas actúan como fuente muchas veces de interpretaciones, imágenes y me-
táforas ajenas al texto latino que los autores de fábulas ovidianas han de 

 
14 Remito sobre todo a Jiménez Calvente (2006). 
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utilizar». En España, desde mediados del Renacimiento, contamos con la pri-
mera versión en prosa de Jorge Bustamante (1545), que gozaba de [aplausos] 
ya en pleno siglo XVII. Le seguirían la de Antonio Pérez Sigler, los Meta-
morphoseos de Ovidio, impresa por vez primera en Salamanca (Juan Perier, 
1580) y reproducida con frecuencia durante el Barroco, y la de Pedro Sánchez 
de Viana, que tradicionalmente se ha venido considerando la mejor: Trans-
formaciones de Ovidio traducidas del verso latino, en tercetos y octavas rimas 
(Valladolid, Diego Fernández de Córdoba, 1589; con un segundo tomo de 
Anotaciones). (Bonilla Cerezo, 2006: 31)15 
 
Al margen de los límites de su monografía, Cossío (1952/1998) documentó 

con acribia la parodia de motivos mitológicos en nuestras letras, arriesgando que 
debiera evaluarse como un acervo típico del gongorismo. Y Keeble no tardaría en 
suscribir aquella tesis; sin privarse de matizar que disponemos de suficientes prue-
bas para defender que Diego Hurtado de Mendoza, Baltasar del Alcázar, Luis 
Barahona de Soto y Juan de la Cueva fueron los responsables de abrir dicha senda16. 
Las fábulas de estos cuatro poetas, todos ligados a la escuela del divino Herrera, 
propiciaron esa meiosis de los dioses paganos: 

 
La mitología no proporcionaba más que un medio para ennoblecer el verso y 
desplegar erudición, mientras que para ellos, aunque este uso resultara admi-
sible, no era en [absoluto] el único; antes bien, la mitología podía servir como 
base para sátiras o epigramas, o quizá, en señal de repulsión contra el exage-
rado respeto en que hasta entonces se había tenido a los clásicos, se haría 
posible [llevarla] hasta la más extrema ridiculización. (Keeble, 1969: 86-87) 
 

 
15 Véanse Alonso (1984: 190), Ovidio (1990), Alonso Miguel (2002a y 2002b) y Arcaz Pozo (2023) 
y, sobre todo, la página web de Proyecto de Investigación Las «Metamorfosis» de Ovidio (Universi-
dad de Huelva): https://www.uhu.es/proyectovidio/esp/index.html. Acerca de los «Ovidios 
moralizados» (e ilustrados) durante la Edad Media, remito a Díez Platas (2012). Blanco (2023: 2) ha 
añadido que «todavía a finales del siglo XVI, como en la Filosofía secreta de Pérez de Moya (1585), 
perdura la legitimación de las historias paganas de Ovidio por la enseñanza moral y […] su condi-
ción de tegumento de una sabiduría oculta, una cosmología y teología de los gentiles, compatible 
hasta cierto punto con la verdad de la historia sagrada y de la doctrina cristiana». 
16 A propósito de Cueva, Cebrián (1991: 176) observó que sus poemas «no son demasiado proclives 
a las imágenes, recurso, por otro lado, bastante próximo a las metáforas más simples o “impuras”. 
Además, las composiciones épico-mitológicas no pueden ser más triviales y regastadas, como en el 
caso de Llanto de Venus». 

https://www.uhu.es/proyectovidio/esp/index.html
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Una postura bien refinada por Lara Garrido (1994: 108), quien sondeó cómo 
Barahona imitaba las Metamorfosis movido por ideales estéticos o alegóricos; sin 
descuidar que «los manieristas añadieron elementos de distorsión sobre la fábula 
que se plasmarían en reduplicatio descriptiva e hibridismo mitológico». Para añadir 
a renglón seguido:  

 
El análisis de las fábulas mitológicas [del lucentino] muestra que nos [halla-
mos] ante una forma poética esencialmente abierta. Si desde el Renacimiento 
la fábula admite en su tratamiento modalidades polarizadas (variante trágica 
o burlesca, conceptista o moralizada), la escritura del autor de Las lágrimas 
de Angélica no parte de ningún modelo absoluto ni se diseña siguiendo un 
ideal tipológico constructivo, sino que participa en mayor o menor grado de 
todos ellos. […] Capacidad de matiz, de constante dosificación, sabiamente 
calculada, que anuncia la mezcla consciente de algún experimento gongo-
rino. (Lara Garrido, 1994: 201) 
 
En resumen, si la Edad Media había acuñado una suerte de exégesis histórica, 

moral o alegórica del carmen perpetuum, el Renacimiento se valió de los mitos sin 
necesidad de complicarlos tanto; o sea, como un «teatro de las pasiones» que servi-
ría de espolín para la imitatio17. De ahí, pues, el envite subversivo del Barroco: la 

 
17 El marbete «teatro de las pasiones» lo tomo de Blanco (2023: 20-26). Sobre los tipos de imitación, 
véase Ponce Cárdenas (2016). Según Ball (1980: 90), «la imitación positiva postula un modelo defi-
ciente que necesita el suplemento idealista del nuevo texto, y la […] negativa, o parodia, apunta a un 
modelo falso o exagerado que necesita la reducción materialista del texto paródico. Tanto el proceso 
de sobreconstrucción, que mejora el modelo, como el de deconstrucción, que lo rebaja, presuponen 
el momento de análisis crítico de parte de Góngora-lector anterior a la síntesis poética de parte de 
Góngora-escritor». Esta idea resume el núcleo de su tesis doctoral: Gongora’s Parodies of Literary 
Convention, Yale University, 1976 (Michigan Ann Arbor, UMI, 1977, edición en microfichas), la 
fuente más sólida (aún hoy) para penetrar los posibles grados que van desde la imitatio al «intertex-
tualismo dialéctico» en los poemas donde Góngora parodia textos suyos o de otros (Liñán, Lope de 
Vega), mientras experimenta con formas y nuevos usos de la parodia misma. Nival (1982: 106-107) 
precisaría dicha técnica: «En los romances “Diez años vivió Belerma” (1582) y “Desde Sansueña a 
París” (1588), [don Luis] ataca despiadadamente los ideales del amor cortés expresados en la tradi-
ción oral del romancero viejo. “En la pedregosa orilla” (1582) ridiculiza el lenguaje y los 
convencionalismos neoplatónicos del romance pastoril; y “Ensíllenme el asno rucio” (1585) y 
“Triste pisa y afligido” (1586) deshacen ingeniosamente la figura idealizada del moro. Del mismo 
modo, en los romances mitológico-burlescos no vacila en hacer patente este escepticismo nihilista 
al utilizar el mito contra sí mismo, con suma originalidad artística, como ejemplo de la insensatez 
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parodia trajo consigo la oportunidad de insuflarle nueva savia a unas fábulas que ya 
habían perdido buena parte de su crédito. Además, el humor de aquel siglo se pres-
taba a un estilo más chocarrero a la hora de abordar las gentilidades. Luego dicho 
contracanto no se basó en ningún deseo de sepultarlas, sino en la firme querencia 
de escorarlas hacia lo burlesco.  

Esta actitud frente al Pantheum Mythicum, sin duda un punto insurrecta, 
acabaría por desacralizar a Ovidio y floreció desde mediados del siglo XVI. De ahí 
que Cristóbal (2010: 15-18) concluyera que lo que hemos dado en llamar «epilio 
moderno» arraigaría a lo largo de tres etapas: la renacentista, la barroca y la neoclá-
sica18. Durante la primera destacó Cristóbal de Castillejo, autor de tres fábulas sobre 
Píramo y Tisbe, Polifemo y Acteón, considerada —esta última— un texto todavía 
apegado a un concepto medieval de los mitos, dado su espíritu moralizante (Reyes 
Cano, 2004: 43-46)19. También conviene aludir a Juan Boscán, quien recicló la de 
Leandro y Hero del griego Museo y la versión de Bernardo Tasso para coserlas con 
un puñado de relatos subalternos; verbigracia, el de «Orfeo y Eurídice» en las Geór-
gicas virgilianas. La lectura del poeta catalán se recrea en lo sentimental, y más 
concretamente en la queja de amor, con «una doble dimensión: la individual, por la 
que […] se lamenta de los sufrimientos, […] condición ineludible del amante cortés 
y caballeresco»; y el amor pasional, «doloroso y conflictivo, carente del elemento 
positivo de idealización que […] posee en el discurso neoplatónico» (Ruiz Pérez, 
1999: 37).  

 
de los ideales inútiles vanos, a los que echa a broma, no viendo en ellos más que material a propósito 
para chistes e ingeniosidades». Véase asimismo Bonilla Cerezo (2007). 
18 Por motivos de espacio, no me detendré en la tercera, habida cuenta de que el siglo XVIII vino 
marcado por el declive y la posterior disolución del epilio. El género se bifurcaría entonces en dos 
tendencias: por un lado, la prolongación de la moda culto-barroca, con su doble vertiente de corte 
serio o burlesco (Adonis [1741], Acteón y Diana y Alfeo y Aretusa de José Antonio Porcel vs. El Fa-
bulero [1764] de Francisco Nieto de Molina); y por otro, la reacción frente a los excesos del 
gongorismo, que trajo consigo la vuelta a la sobriedad renacentista en el tratamiento de la mitología. 
Recomiendo el cotejo de los ocho tomos de La Mythologie et les fables expliquées par l’Histoire, par 
l’Abbé Banier, París, Chez Briasson, 1764. Remito, por último, a El Polytheismo elucidado, persona-
ges de la gentilidad a cara descubierta. Curioso, y utilissimo à toda suerte de personas, principalmente 
à la juventud, que se deleyta en Poeticas invenciones. Por el Doct. Don Blas Hypolito Garcia de Soto, 
Abad de Santiago de Lossada […], Madrid, Imprenta del Mercurio: Joseph de Orga, 1753; y al com-
pleto artículo de González González (2013) sobre las mitografías neoclásicas y decimonónicas. 
19 Véase la edición de Periñán (Castillejo, 1999). 
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 Brilla con luz propia la Fábula de Adonis, Hipómenes y Atalanta de Hurtado 
de Mendoza, 

  
caracterizada por un dominio exquisito de la imitatio renacentista. […] El 
patrón fundamental [vuelve a ser] Ovidio, lo que se comprueba en el respeto 
escrupuloso por los modos del discurso presentes en el modelo, por el man-
tenimiento de la secuencia lineal de los motivos y por los calcos de imágenes 
y construcciones en el nivel del verso y de la estrofa. (Roses, 1998: 127)  
 
Recuérdese que el embajador fue también autor de versiones serias de las Me-

tamorfosis, y hasta compuso sonetos en los que se desviaba de la tradicional 
reverencia a los dioses, publicando sus obscenos lunares. Incluso se permitiría bur-
larse de los mitos a través de historias asaz indecorosas que plasmaría en moldes 
clásicos, como la genial Fábula del cangrejo, escrita en octavas, que «no es solo una 
incitación bernesca, sino un estilo en el que se mofa de la erudición mitológica, del 
mito y de su propio hacer en [otros epilios]» (Prieto, 1984: 104). El cultivo de la 
burla se convertiría, de hecho, en la marca registrada de Hurtado, «un innovador 
en España por lo que concierne a esta modalidad lírica» (Díez Fernández, 2007b: 
45).   

Con él guarda cierto parentesco el sevillano Baltasar del Alcázar, autor de 
cuatro tituladas A Dido, A Hero y Leandro, A Píramo y Tisbe y A Siringa, y de afila-
dísimos epigramas por los que deslizó no pocos guiños a las gentilidades; siempre 
como excusa festiva, «aunque su intención […] no fuese tanto lo burlesco como la 
expresión clara de una [agudeza]» (Núñez Rivera, 2001: 66). Para decirlo a la pata 
la llana, lo más singular de su corpus es aquella «pauta paródica con la que desmi-
tifica géneros, personajes, tópicos y héroes grecolatinos» (Núñez Rivera, 2001: 69).  

 
2. GÓNGORA: EL DESIGNIO, LA FÁBRICA Y EL MODO 

El Barroco apuró los días de vino y rosas del epilio, empezando por la Fábula 
del Genil de Pedro Espinosa en sus Flores de poetas ilustres (1605)20, a la que seguiría 
ese díptico impuro que constituyen la Fábula de Acis y Galatea (1611) del cuatralbo 
Luis Carrillo y Sotomayor21 y, a su zaga, el soberbio Polifemo (1612) de su tocayo 

 
20 Véase la edición de Molina Huete (2005). 
21 Remito a García Soriano (1926), Alonso (1984: 185-206) y Costa Palacios (1984: 335-366). 



Rafael BONILLA CEREZO Las fábulas de Píramo y Tisbe  
de Jerónimo Barrionuevo de Peralta:  

estudio y edición 

 

Arte Nuevo 12 (2025): 48-145 

 

64 

A
RT

EN
U
EV

O
 

Góngora22. Las tres son de naturaleza seria. Empero, a resultas de una Contrarre-
forma que también obligó a que la poesía se enfrentase a «un horizonte de gran 
dinamismo, donde el mayor afectado fue el ideal amoroso, que vería cómo se de-
sarticularon los ideales de caracterización y [política] de los amantes y la trascen-
dencia de sus símbolos» (Cano Turrión, 2007: 15-16), el joven Góngora ya había 
ensayado una audaz degradación de las Metamorfosis (el «declassamento» de Ovi-
dio, según Bontempelli, 1976) en su primer romance de Hero y Leandro («Arrojose 
el mancebito», 1589).  

Al calor del Manierismo, la novedad estribó en que los romanzi y epopeyas 
de largo aliento (Jerónimo de Urrea tradujo el Furioso de Ariosto en 1549; Torquato 
Tasso publicaría su Gerusalemme en 1581; Alonso de Ercilla daba por concluida la 
Araucana en 1589; Juan Rufo imprimió la princeps de La Austríada en 1584), pla-
gados de huellas de los dioses y semidioses de la latinidad, habrían de convivir y 
hasta terminaron por ser reemplazados —siquiera en parte— por un bullente 
acervo de fábulas (heroicas, cómicas y heroicómicas), dedicadas a uno o varios mi-
tos ovidianos, cuyo común denominador se resume en la persecución de un amor 
imposible23.  

 
22 El genio cordobés «se complace en la pintura, descripción y glosa [detallada] de personajes, pai-
sajes y situaciones, deteniendo así el avance de la acción con una singular demora. El estilo se llena, 
[pues], de metáforas, perífrasis y complicaciones formales, además de toda clase de latinismos, que 
distancian el discurso de todo público falto de instrucción» (Ponce Cárdenas, 2010: 16). 
23 Ponce Cárdenas (2010: 17) ha propuesto, de hecho, que el Polifemo no es sino un «epos problemá-
tico». Las obras mayores de Góngora «no pueden ligarse a las nugae líricas que […] había cultivado 
durante su juventud, sino que de manera más o menos difusa entrarían por derecho propio en el 
ámbito sublime y heroico del epos». Estoy de acuerdo en que si Lope se había adueñado del cetro de 
la epopeya hispánica en apenas una década (1598-1609), siguiendo cuatro rutas distintas del mismo 
género (La Dragontea [1598], El Isidro [1600], La hermosura de Angélica [1602] y la Jerusalén con-
quistada [1609]), don Luis reaccionó con el más deslumbrante de los epilios; con una suerte de épica 
en miniatura —tutelada por el mayor de los monstruos— que se desviaba de la senda de Homero 
gracias al realce de los mitos, pero también a la fusión de escuelas y modelos: la narrativa ovidiana y 
el idilio teocriteo se dan la mano aquí con los trazos descriptivos y visuales, la égloga, el epitalamio, 
la lírica, la tragedia… Concluye Ponce Cárdenas (2010: 25-26): «Góngora, […] lejos de seguir los 
moldes interminables de Homero, Virgilio o Tasso, frente a las gestas de los héroes opondrá un sen-
sualísimo triunfo de amor, frente a los catálogos de tropas va a describir un bodegón de productos 
pastorales, frente a los espacios oscuros y temibles propios de la katábasis evocará el caluroso y aro-
mático entorno floral de un paraje ameno, frente a la actividad guerrera en los polvorientos campos 
de batalla cantará el ocio de unos pastores errantes en una isla devastada por el deseo».  
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Góngora y su nutrida caterva de epígonos, entre los cuales habría que contar 
a Barrionuevo de Peralta, atisbaron en noviazgos tan desastrados como fueron los 
de Hero y Leandro («Arrojose el mancebito», 1589; «Aunque entiendo poco 
griego», 1610)24 y Píramo y Tisbe («De Píramo y Tisbe quiero», 1604; «La ciudad 
de Babilonia», 1618)25 una vía de escape que decidieron explotar por un par de mo-
tivos: 1) aunque Ovidio solo incluyera la segunda de dichas leyendas dentro de sus 
Metamorfosis (IV, 55-166), ambas resultaban más que conocidas, facultándolos para 
romper las expectativas del lector26; 2) el tono grave y hasta hiperbólico de la ma-
yoría de estos epilios les brindaba un feraz catálogo de sujetos y peripecias 
susceptibles de parodia.  

Tampoco se ignore que, a esas alturas, el genio de Sulmona era probable-
mente el más leído de entre los clásicos,  

 
incluso por delante de Virgilio (más severo) y de Horacio (más difícil); y no 
solo el más leído, sino aquel de quien se nutre principalmente la práctica de 
los modernos. Los escritores del Renacimiento y el Barroco, especialmente 
durante el periodo de máxima creatividad que hemos llamado la «Edad de 
Góngora», encuentran en [él] no solo el repertorio más accesible, completo y 
atractivo de las «fábulas» (de lo que llamamos mitología), sino el maestro por 
excelencia del arte poética. (Blanco, 2023: 3)27 

 
24 Véanse Góngora (2015) y Pérez Lasheras (2017). 
25 Remito de nuevo a Góngora (2016). 
26 Pérez Lasheras (2011: 26) precisó que «el primero en mencionar los trágicos amores de los dos 
babilonios fue Gayo Julio Higinio (64 a. C. – c. 17 d. C.), coetáneo del poeta de Sulmona, que resumió 
la historia en su Fabularum liber, donde se incluyen doscientas cuarenta y cuatro fábulas. […] Ya en 
el siglo V de nuestra era, Servio la citó al comentar a Virgilio, y un siglo después Lactancio Plácido 
volvió a resumirla en sus Argumenta Metamorphoseon Ovidi». 
27 Prueba de ello es la ingente cantidad de epilios a lo largo del seiscientos. Sin ningún afán exhaus-
tivo, véanse el monográfico de Lectura y signo, coord. por Ponce Cárdenas (2010); el libro de Bonilla 
Cerezo (2006) sobre la Fábula de Polifemo (1624) de Alonso de Castillo Solórzano; las últimas edi-
ciones de la fábula trágica de Venus y Adonis (1656) de Gabriel Garcés y Gralla (2015), a cargo de 
Ruiz Pérez; El poema trágico de Atalanta e Hipómenes (1656) de Juan de Moncayo, rescatado por 
McVay (2017); las fábulas (1653) de Alberto Díez y Foncalda, editadas junto al resto de su poesía 
por Cano Turrión (2019: 163-184): con apuntes sobre dicho género, si bien faltos de varios de los 
asientos bibliográficos listados a lo largo de mi artículo; el Polifemo a lo divino (1666) de Martín de 
Páramo y Pardo (2023), editado por Ruiz Notario; y el Faetón (1617) de Juan de Tassis y Peralta 
(2023), en el haber de Rodríguez Fernández; las tesis doctorales de Gutiérrez Arranz (2001), Ponce 
Cárdenas (2002), Alonso Moreno (2015) y Martín Ganado (2023); los artículos de Lara Garrido 
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Sin perder de vista que, más allá del hiato de quince siglos que los separa, 

Ovidio y don Luis compartieron gustos y rebeldías: 
 
They wrote primarily about love and sex, fashioned well-known models into 
stunningly original poetic configurations, prided themselves on the comple-
xity of their work, blurred conventional lines between comedy and tragedy, 
punned constantly, ridiculed or disregarded the objectoins of their critics, 
and firmly believed in the inmortality of their verse. (Garrison, 1994: 17) 
 

Como digo, Góngora tuvo casi todo que ver en esta revolución del epilio. No 
se pierda de vista que incluso en el Polifemo destilaría unas gotas de humor a costa 
de la clava del monstruo («cíclope, a quien el pino más valiente, / bastón le obedecía 
tan ligero, / y al grave peso junco tan delgado, / que un día era bastón y otro cayado», 
1612, VII, 53-56): 

 
[Góngora eleva la imagen] a un grado ulterior de sutil comicidad, pues Poli-
femo no sólo maneja con portentosa facilidad tan sorprendente báculo, sino 
que su mole corpórea hace que en una sola jornada el recto bastón se tuerza 
bajo ese fardo incomportable. […] Ni siquiera apoyándose en el robusto 
tronco de un pino gigantesco lograría el cíclope que su bastón durara; la masa 
corporal resultaba tan ponderosa que acaba por deformar el utensilio. (Ponce 
Cárdenas, 2009: 47-53) 
 
Y lo mismo vale para la octava donde las «sacrílegas cabras» se atreven a 

«conculcar» el «pámpano más tierno» de Baco (1612, LIX): 
    
Góngora nos zambulle [así] en la faceta […] jocoseria que domina su pluma. 
Porque el ruido de las cabras, rumiando los racimos [y] malográndolos con 
sus pezuñas, funciona como el campanillazo bufón que detiene la cantinela 
del cíclope. Ahora bien, don Luis escribe que el ganado ahogó «su horrenda 
voz, no su dolor interno». En la [estrofa] solo cesa el canto, la poesía del 
monstruo, el plectro de un jayán obnubilado por su propia música. […] Por-
que, tan absorto como dolido, el sacrilegio del rebaño no provoca en él una 
reacción demasiado agresiva —les tira piedras con su honda, lo normal en 
cualquier pastor—. Polifemo sólo actúa con saña rústica («su dolor interno») 

 
(1976), Blanco (2010), Bonilla Cerezo (2010, 2013), Molina Huete (2010, 2018), Jodar Jurado (2017), 
Cruz Casado (2018) y Castaldo (2020); y el TFM de Moreno Prieto (2014). 
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cuando el veneno de los celos le [devuelve] la imagen de los novios, que yacen 
abrazados en la floresta. ¿Y quiénes son los agentes que permiten esa visión? 
[…] ¡De nuevo las cabras, que corren hacia el bosque temerosas del castigo! 
Su huida desbarata el telón boscoso, el «muro de hiedras» (1612, LIX) que 
velaba la intimidad de Acis y Galatea. (Bonilla Cerezo, 2010: 230-231)  
 
Pero la que marcaría el paso durante la España barroca fue la también gon-

gorina Fábula de Píramo y Tisbe («La ciudad de Babilonia», 1618), convertida en 
piedra de toque para el resto de los poetas (no solo festivos) de nuestra Edad de 
Oro28. Pienso, por ejemplo, en las coetáneas Fábula de Píramo y Tisbe (1621) de 
Miguel Botelho de Carvalho, objeto de la tesis doctoral de Rodríguez de Ramos 
(2016); Fábula de Leandro y Hero (1627) de Gabriel de Bocángel; Fábula de Apolo 
y Dafne (1629) del Conde de Villamediana; Fábula de Apolo y Dafne (1634) de Sal-
vador Jacinto Polo de Medina29; El Alfeo (1639) de Miguel Colodrero de Villalobos; 
o la Flor de Apolo (1656) de Miguel de Barrios30. 

Según Waley (1961: 387-390), la Tisbe gongorina 
 

 
28 Pérez Lasheras (2011: 25) se preguntaba en la introducción a su monografía sobre este romance: 
«¿Por qué fábula y no historia, mito o cuento? Bien es verdad que no sabemos a ciencia cierta si fue 
el propio Góngora quien quiso que pasara a la posteridad con este nombre, pero lo cierto es que ya 
Salazar Mardones la denominó así, y así fue transmitida y leída. Si nos atenemos a lo que el diccio-
nario dice de este término, encontramos que se trata de un “rumor”, “relación falsa, mentirosa, de 
pura invención, destituida por todo fundamento”, “suceso o acción ficticias”, “ficción artificiosa” o 
“cualquiera de las ficciones de la mitología”. Domina, pues, el campo semántico que refiere la fábula 
a la ficción. Por lo tanto, estos poemas son fábulas por ser una ficción y por tratar de un tema mito-
lógico».   
29 Sobre los poemas gentílicos del murciano remito a Díez de Revenga Torres (1976, 2012). 
30 Editada por Sedeño Rodríguez (Barrios, 1996). Acerca de este corpus, véase “en clave informática” 
el artículo de Rojas Castro (2017). Aunque lo reduzca a una glosa, nobleza obliga a admitir que tam-
bién me ha movido el sano prurito de rescatar dos de los contadísimos tratamientos posgongorinos 
de la Tisbe que han escapado al (casi) exhaustivo corpus reunido por Pérez Lasheras (2011: 40-41): 
«Podemos citar la versión de Tirso de Molina, incluida en El bandolero, narración que, a su vez, está 
enmarcada en la miscelánea Deleitar aprovechando. El poema está compuesto mayoritariamente en 
décimas y es anterior a 1632, aunque se publicó en la obra señalada en 1635. […] Otras [redacciones] 
del tema son las inéditas por el momento de Antonio Carrillo de Mendoza y Juan de Vera y Zúñiga, 
la del asturiano Antón de Mari-Reguera, compuesta en bable en endecasílabos para un certamen 
[…] dedicado a santa Eularia, celebrado en Oviedo en 1639; […] [o] la de Guillermo Roca y Seguí».  
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no carece de momentos dramáticos, pero aun en éstos el poeta nunca se deja 
conmover por el hecho trágico. Vemos a Tisbe que sale de su casa a media-
noche, acompañada por una serie de presagios siniestros. La atmósfera, tan 
cargada de indicios de desastre, nos arrebata hasta casi hacernos olvidar el 
carácter burlesco de lo que hemos leído hasta aquí, pero no completamente. 
A cada momento el poeta nos muestra la escena, potencialmente tan dramá-
tica, como a través de una lente achicadora y que le confiere una coloración 
inesperada de comicidad. [...] A pesar, pues, de los discursos sin burlas, de las 
comparaciones poéticas, de la historia trágica, en los momentos de mayor 
dramatismo, como en el triste final, Píramo y Tisbe resultan blancos de [su] 
humor31. 
 

A ello ayudó que este mito se hubiera convertido en el favorito de entre los 
recogidos en las Metamorfosis (Cossío, 1952: 27), tal como se desprende de la His-
toria de Píramo y Tisbe: traducida de Ovidio, para la señora Ana de Schaumburg 
(1528) de Cristóbal de Castillejo, impresa en 157332; la Fábula de Píramo y Tisbe (c. 
1540-1560) de Gregorio Silvestre, el romance «En la grande Babilonia» de Lorenzo 
de Sepúlveda33, la Historia de los muy constantes e infelices amores de Píramo y Tisbe 
de Jorge de Montemayor («De Píramo y Tisbe quiero», incluida en la edición de 
1561 de Los siete libros de la Diana34; la Historia de Píramo y Tisbe (1565) de Anto-
nio de Villegas35, los sonetos XIX y XX de Juan de Arguijo («Tú, de la noche gloria y 

 
31 No obstante, Pozo Barrón (2001: 661-665), que había incluido en su tesis varias de las luego lista-
das por Pérez Lasheras como inéditas, observó con buen pulso que «el primer rasgo que debemos 
considerar para nuestro análisis posterior es el carácter, trágico o no, del relato [de Píramo y Tisbe 
ya en Ovidio]. Lo que parece básicamente una tragedia (dos jóvenes amantes cuyas relaciones son 
prohibidas por sus padres y que mueren en un intento de huida, debido a la fortuna o hado) tiene, 
sin embargo, ya en la versión ovidiana, características que lo alejan de lo propiamente trágico. […] 
El lamento de Píramo [cuando cree a Tisbe devorada por la leona] eleva el tono, culpándose de una 
tragedia no sucedida, y sin embargo, nos hace ver que la causa de todo el mal fue “el no haber llegado 
él primero”. El joven se suicida y en el momento más trágico la comparación con el tubo de plomo 
viejo que se rompe y salta el agua (en este caso la sangre) nos conduce a una situación anticlimática 
que de nuevo logra distanciar al lector». 
32 Remito a Pozo Barrón (2001: 674-676). 
33 Véase de nuevo Pozo Barrón (2001: 676-677). 
34 Véase Ife (1974), que la emparentó primero con la traducción de Pedro Sánchez de Viana y luego 
con «La ciudad de Babilonia». 
35 Consúltese el libro de Correa (2003: 116), para quien «lo que más […] llama la atención es la 
compleja doctrina amorosa desarrollada a lo largo […] del poema. Es posible espigar en ella elemen-
tos heredados de la poesía del siglo XV, huellas del amor cortés fosilizado y aspectos que pueden 
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ornamento» y «El triste fin, la suerte infortunada»)36 o la anónima (y acéfala) ver-
sión de 1603 (BNE, ms. 4269, olim 348)37. Aunque esta última nunca llegara a las 
prensas, Garrison (1994: 113) demostró que Góngora pudo leerla y hasta espigar en 
ella un par de lances: 

 
First, the opening allusion («Media noche era por filo») reappears in the Fá-
bula de Píramo y Tisbe at precisely the same narrative moment in which the 
anonymous author places it. (The line begins the section of Góngora’s poem 

 
relacionarse con el petrarquismo imperante, como la presencia de la noche, la turbación, la imposi-
bilidad de llevar a buen puerto la tarea iniciada y en consecuencia el nacimiento de un estado 
sentimental cada vez más agudizado, y al incipiente platonismo la importancia de la vista y el oído, 
aunque con la carencia total del espíritu. Por lo tanto, no fue bien asimilada por el autor la correla-
ción entre naturaleza y pasión amorosa. Es indudable que otros elementos deben ser ligados a la obra 
ovidiana en cuanto historia trágica». Según Pozo Barrón (2001: 671), «en el siglo XVI imperan las 
[versiones en] dobles quintillas y el romance. Únicamente la composición de Antonio de Villegas se 
compondrá en tercetos encadenados, aparte de las traducciones como la de Viana, en octavas. Esta 
línea de metro corto continuará en el XVII, en el que el metro básico será el romance. Del mismo 
modo que el mito se expresa mayoritariamente en una forma métrica no italianizante, se mantiene 
a su vez una expresión lejana al idealismo italiano. Ovidio había sembrado la semilla del realismo y 
la parodia en esta fábula, lo que dificultará la aparición de la tragedia en los poetas que le imitan». 
36 Remito a Arguijo (1971: 85-87). 
37 Publicada por Jammes (1961) como apéndice a su edición de la Tisbe de Góngora. Fuera de nues-
tras fronteras hay que sumar la relectura de Shakespeare en A Midsummer Night’s Dream (c. ¿1595-
1598?) (Garrison 1994: 143-171). La completísima introducción de Pérez Lasheras (2011: 26-41) me 
exime de pasar revista a la catarata de versiones previas en Francia, Italia, Inglaterra y los Países 
Bajos. Ya en el siglo XVI, ciñéndonos a España, menciona y transcribe asimismo textos de Francés 
de Zúñiga, Francisco Delicado, Cristóbal de Villalón, Francisco de Aldana, Gaspar Gil Polo, Cervan-
tes, Lope y Quevedo, hasta llegar a 1615, año en que, adelantándose un trienio a Góngora, el Fénix 
compuso «una tragicomedia en la que Tisbe aparece como personaje. Se trata de El premio de la 
hermosura, publicada en la Decimosexta parte… (1621), pero bastante anterior, ya que tenemos, in-
cluso, una relación sobre su representación» (Pérez Lasheras 2011: 36). Es fundamental el capítulo 
de Pozo Barrón (2001: 670-756), que edita las de Cristóbal de Castillejo, Lorenzo de Sepúlveda, Jorge 
de Montemayor, Antonio de Villegas, Gregorio Silvestre, Juan de Linares, Góngora, Barrionuevo de 
Peralta, Miguel Efrén y Quevedo, Valmaseda y Zarzosa, Miguel de Botello de Carvalho, Antón de 
Mari Reguera, Juan de Vera y Zúñiga, Tirso de Molina, Francisco de Corral y Sotomayor y la anó-
nima «Media noche era por filo». Nos informa además de que «en un códice teatral del siglo XVII, 
manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid 459 con la signatura ms. 14.851, se presenta una 
pequeña pieza dramática con el nombre de Píramo y Tisbe, de […] A. Alonso de Olmedo. […] Di-
vidida en dos escenas, la primera de ellas [contiene] un largo parlamento entre Píramo, Tisbe y la 
pared, [que] actúa como [otro] personaje más» (Pozo Barrón, 2001: 664).  
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in which Thisbe starts our for the rendezvous site, which is where the anony-
mous poem begins). Although this line was proverbial in seventeenth-
century Spain, no poet before the anonymous one had ever used it in a telling 
of «Pyramus and Thisbe», so the conclusión that Góngora liked the allusion 
and recycled it seems inescapable. Second, Góngora’s comparison of the im-
paled Pyramus to a piece of meat on a roasting spit, and the sexual innuendos 
with which he surrounds this image, certainly recall these lines from the 1603 
poem.  
 
El mismo don Luis se había interesado ya por ellos en su romance «De Pí-

ramo y Tisbe quiero» (1604), banco de pruebas para «La ciudad de Babilonia» 
(1618), donde lo más decisivo es «el tono, […] que podría resumirse en dos pala-
bras: parodia y subversión de los esquemas tradicionales» (Pérez Lasheras, 1997: 
57).  

Desde su ladera, Garrison (1994: 6) la estimó 
 
a reading of the «Pyramus and Thisbe» tradition, a revolutionary aesthetic experi-
ment that fuses many heterogenous stylistic elements, a polemic against the critics of 
Góngora’s work, and a complete presentation of his complex system of poetic lan-
guage. It is an outrageous enigma of a poem that continues to evoke bafflement, 
criticism and admiration. […] Ultimately, the strangest of these aesthetic innova-
tions turned out to be the Fábula itself, which offers such a pervasive mixture of 
comic and serious elements, of different styles and levels of language, that Góngora’s 
intentions in writing the poem have been the subject of considerable debate.  
 

En «La ciudad de Babilonia», el cordobés recalaba en la historia de los jóvenes 
amantes tomando como palimpsesto las versiones previas, singularmente la de las 
Metamorfosis y, más aún, la de un anónimo lai («Piramus et Tisbé», s. XII) del Ovide 
moralisé (s. XIII) (Garrison, 1994: 33-50). Con otras palabras: Luis de Góngora no 
solo compuso, sino que reescribió a lo burlesco «una historia ya leída» (Pérez Las-
heras, 1997: 57)38; un mito viejo en odres nuevos que, por su ambigüedad, devino 

 

 
38 El mismo Pérez Lasheras (2011: 36-37) desgranó la multitud de autores que refieren los hechos de 
los amantes babilonios a lo largo del resto de la centuria: Juan de Tassis (conde de Villamediana), 
Alonso de Castillo Solórzano (Donaires del Parnaso, 1624-1625), Antonio Mira de Amescua (come-
dia El esclavo del demonio), Juan Pérez de Montalbán (Polifemo y Circe); y según los datos del 
CORDE, Luis Belmonte Bermúdez, Luis Vélez de Guevara, Diego Duque de Estrada, José de Valdi-
vielso, Carlos García, Bernardo de Balbuena, Rodrigo Caro, Juan Ruiz de Alarcón y un largo etcétera. 
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un ejemplo raro de cuento que contiene su propia parodia; [un] híbrido de romance 
sentimental y fabliau en el que el punto de vista es siempre movedizo, moneda de 
cruz burlesca que no tiene más cara que una abstracción temática; y […] este carácter 
ambiguo determina hasta cierto punto la manera en que los escritores pueden narrar 
la leyenda. (Ife, 1974: XVII) 
 

Lázaro Carreter (1974: 474) nos ha enseñado que la Tisbe representa «el 
punto [de la obra gongorina] donde se dividen más claramente los dos planos; un 
tema serio tratado de un modo que es serio y humorístico al mismo tiempo». Y de 
nuevo Pérez Lasheras (2011: 67-68) arguyó que con ella «culmina el proceso de re-
novación de la poesía barroca. Supone una evolución que llevaba gestándose desde 
[mucho antes]. En ella se condensa el proceso con el que Góngora retoma los ele-
mentos que la tradición le [brindaba] para hacer de ellos algo totalmente distinto»39.  

He aquí las bases de toda una «estética entre burlas y veras» (Joly, 1982; Pérez 
Lasheras, 1994; Arellano, 2019), uno de cuyos dechados —porque hubo otros— 
tomaría carta de naturaleza en las fábulas jocoserias, tal como advirtiese Cacho Ca-
sal (2011: 91-92) cuando buscaba en la noción de admiratio —germen a su vez del 
«conceptismo»— la raíz de la épica burlesca, dado que esta fusiona sendos extre-
mos: «el género serio por antonomasia y un contenido humilde y travieso; además 
de contribuir decisivamente al nacimiento de la modernidad literaria». Hay quien 
considera, en cambio, que las fuerzas sobre las cuales se levanta lo heroicómico (pa-
rodia y sátira) son en realidad antitéticas, ya que mientras que la parodia remite a la 
reflexividad de lo literario, la sátira apunta siempre a lo referencial; y a pesar de ello, 
ambas se antojan inseparables en los albores del género:  

 
Nella prima fase dell’eroicomico parodia e satira procedono strettamente intrecciate: 
sovvertire la dignità dell’epos significa indicare lo sfacelo dei valori che lo hanno so-
rretto. Nella fase di declino la funzione satirica, irrobustita in senso ideologico-
didattico, prende il sopravvento su quella parodica, ormai sclerotizzata in un reper-
torio statico e monotono. Se la novità dei contenuti reinvigorisce temporaneamente 
il genere, l’isterilirsi della carica parodica comporta, grosso modo, l’inaridimento 
dell’universo immaginario, e la prevedibilità del pattern narrativo: il ribaltamento o 

 
39 Se lamenta a su vez de que «frente [al Polifemo, las Soledades, las letrillas, las canciones y los ro-
mances, objeto de «varios intentos de una edición crítica» por José María Micó, Robert Jammes y 
Antonio Carreira], la Fábula de Píramo y Tisbe no cuenta, todavía hoy, con una […] suficiente, a 
pesar de los distintos asedios para llegar a ella» (Pérez Lasheras, 2011: 67). Mientras alguien (si no él 
mismo) le pone el cascabel al esquivo gato, citaré por la suya en Pérez Lasheras (2011: 57-73), acom-
pañada de una feliz prosificación y de consideraciones ecdóticas del máximo interés.  
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la deformazione dei canoni epici, una volta attutita la sua novità provocatoria, si con-
centra sulla ripetizione di un numero piuttosto ristretto di topoi. (Bertoni, 1997: 272) 
 

De ahí que suscriba las palabras de Fasquel (2011: 283) cuando puso de re-
lieve que «le jocoserio, modalité singulière du burlesque, contitue un champ de 
recherche qu’il faut encore approfondir. Notre enquête, qui paraîtra parfois trop 
spéculative, entend avant tout situer dans le champ poétique cette forme prise par 
le mélange des registres». 

  
3. PÍRAMO Y TISBE, AMANTES 

Píramo y Tisbe, amantes («Templar, Anarda, quiero mi Talía»), la primera de 
las dos de fábulas de Barrionuevo sobre la parejita de Babilonia, la componen die-
cinueve octavas, seguramente por influencia de la traducción de las Metamorfosis a 
cargo de Sánchez de Viana (1589), de la anónima reescritura del siglo XVI cuyo ín-
cipit reza «Miraba Tisbe el cuerpo traspasado» (Cartapacio de Francisco Morales de 
la Estrella, pp. 231-233; apud Pérez Lasheras, 2011: 39), y del triunfo cosechado por 
el Polifemo gongorino (1612) y, en menor medida, por la Fábula de Acis y Galatea 
(1611) de Carrillo, los dos Orfeos de Juan de Jáuregui y su tocayo Pérez de Montal-
bán, ambos publicados en 1624 (Madrid, Juan González; y Madrid, Viuda de 
Alonso Martín, respectivamente)40, o el cultísimo Faetón (1629) de Villamediana41. 
Pero la apuesta por dicha estrofa responde menos a la imitación del par de auctori-
tates de la latinidad y el Barroco (Ovidio y Góngora) que al deseo de valerse de una 
horma decididamente seria que, a partir de la segunda década del seiscientos, coin-
cidiendo con la estampa de la Fábula de Polifemo a la Academia de Madrid («Estas 
que me dictó rimas burlescas») de Alonso de Castillo Solórzano en el primer tomo 
de sus Donaires del Parnaso (Madrid, Diego Flamenco, 1624), gustaría de mezclar 
la gravedad de Ariosto, Tasso y Gian Battista Marino (L’Adone, París, Oliviero di 
Varano, 1623) con episodios cómicos más propios del romance y, en concreto, de 
la Tisbe de don Luis.  

 
40 Se ha discutido la paternidad del Orfeo de Montalbán, que pudo salir de la pluma de Lope. Véase 
al respecto Pedraza Jiménez (1991: IX-XIII). Remito, por fin, a la monografía de Cabañas (1948) sobre 
este mito en las letras españolas. 
41 Véase de nuevo a Rodríguez Fernández (2023). 
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 Dado que no abundan los ejemplos en octava rima, procuraré demostrar 
que este epilio del granadino posee un rostro asaz bifronte, a caballo entre el Poli-
femo (e incluso las Soledades) y la guasona mitología de «La ciudad de Babilonia». 
Para editarlo solo he podido basarme en el citado autógrafo de la BNE (ms. 3736, 
pp. 169-174), colmando ope ingenii sus tres errores: «se vio», en lugar de «sebó» (III, 
17); «entregar», en lugar de «entegar» (XI, 84); «si no», en lugar de «sino» (XIV, 111). 

Actualizo tanto la puntuación como la grafía, que no presenta rasgos de ca-
rácter fonológico, excepción hecha del fonema /s/, hoy con valor fricativo sordo 
(«estremó, y no «extremó»), y de un caprichoso fenómeno en la palabra rima del v. 
86 («no buscando ninguno su defensa»), donde «defensa» concierta con los previos 
«vergüenza» (XI, 82) y «trenza» (XI, 84), sugiriendo que Barrionuevo ceceaba el sus-
tantivo final (‘defenza’)42. Haré lo propio con el romance «Salió a gozar la ocasión» 
(ms. 3736, pp. 521-522), en el que apenas aflora un gazapo: «ponen», en lugar de 
«pone» (v. 5). 

He aquí los criterios: 
-se conforman a las reglas ortográficas vigentes la acentuación, la puntuación 

y el uso de mayúsculas y minúsculas; 
-se resuelven las abreviaturas, largamente usadas por motivos tipográficos en 

los impresos del siglo XVII, y se restaura la consonante nasal abreviada con el titulus; 

 
42 Según desbrozara Cano Aguilar (2005: 843-848) en su capítulo sobre el zezeo, el ceceo y el seçeceo 
a finales del siglo XVI y los albores del XVII, tanto las articulaciones más claramente seseantes como 
aquellas más claramente interdentalizadas (ceceantes) debieron convivir durante largo tiempo sin 
que los hablantes se decidiesen necesariamente por adoptar unas y abandonar otras. El reparto actual 
por áreas geográficas de ‘seseo/ceceo’ parece haberse producido a partir del siglo XVIII, con clara 
tendencia de los grandes núcleos urbanos occidentales a adoptar la solución seseante, como en el 
caso de Sevilla, frente a un Hinterland inmediato ceceante. Lo más seguro es que en la Granada áu-
rea, igual que en Córdoba y la propia Sevilla, se escuchara toda una gama de realizaciones 
confundidoras en armonía con las distinguidoras, pues una parte nada desdeñable de la repoblación 
de la antigua taifa nazarí se hizo desde La Mancha (una situación no muy distinta de la que hoy se 
da, por ejemplo, en el área urbana de Málaga). Esta nota le debe todo y más al profesor Álvaro Se-
bastián Octavio de Toledo (CSIC). He apostado por el ceceo porque así nos lo sugieren las rimas 
genuinamente alveolares de las octavas III («hermosa», «rosa», «luminosa») y IV («airoso», «pode-
roso», «hermoso»). A la inversa, Barrionuevo también cumplió con ortodoxia el uso de la interdental 
fricativa sorda en la IX («mozo», «gozo», «bozo»), la XII («arrojadizo», «hizo», «bebedizo») o la XIII 
(«veces», «jueces» y «peces»), por poner solo tres ejemplos.   
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-se uniforman las variantes gráficas de un mismo fonema, como b/u/v, c/ç/z, 
ss/s, g/j/x, i/y; y se transcribe la nasal en función de la labial que la sigue según las 
normas modernas; 

-se elimina o se añade la h conforme requiere el uso de hoy; 
-se respeta el uso del fonema /s/ allí donde ahora se emplea el velar fricativo 

sordo /ks/: «estremo», en lugar de «extremo»; 
-se resuelven las aglutinaciones de la preposición «de» + pronombre o adje-

tivo demostrativo y «de» + pronombre personal («de esta» en lugar de «desta», «de 
él» en lugar de «dél», etc.). 

En virtud tanto de la brevedad como de la reducida tradición de ambos poe-
mitas, para facilitar la consulta he preferido sustituir aquí el aparato crítico por un 
puñado de notas al pie. Se limitan a dar cuenta (sin acritud) de los errores (algunos 
un punto groseros) y las variantes de las ediciones de Pozo Barrón (2001). Reservo, 
pues, para el comentario («Ilustración y defensa») los escolios de naturaleza léxica, 
histórica y poética.  
 

       PÍRAMO Y TISBE, AMANTES 
 

I  
 
   Templar, Anarda, quiero mi Talía, 
el dulce, el grave, el sonoroso acento43, 
por que rompa mi voz con armonía, 
los ecos esparcidos por el viento, 
hasta que, entre las luces de ese día,    5 
llegándose al celeste pavimento, 
a las diosas avise que, sentadas, 
dibujan las historias ya pasadas. 
 
  II 
 
   Y por si acaso el instrumento mío 
menos airoso discantare ahora,    10 
infundidle, señora, de ese brío, 
que en aquesto mi dicha se mejora: 

 
43 Pozo Barrón (2001: 718): «cuento». 
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que tanto de la ayuda vuestra fío 
que sale ya la mía tan canora 
que, a la lira de Orfeo parecida,     15 
hará parar el río de la vida. 
 
  III 
 
   Se vio una dama por estremo hermosa, 
capullo de beldad tan dilatado 
que al botón parecido de la rosa 
a medio abrir se vio sonroseado;    20 
que solo de la fuerza luminosa 
de ese farol, en púrpura bañado, 
la sangre de la rosa descubría 
a los rayos del sol de44 mediodía. 
 

IV 
 
   Escollo de cristal, lustrosa esfera,    25 
animado diamante tan airoso 
que a las mayores luces desmintiera 
y afrentarlas pudiera poderoso. 
Trasparente, dïáfana45 vidriera, 
en un cuerpo nevado tan hermoso    30 
que, engolfado en el mar de luces bellas, 
fuera poco decir vestía estrellas. 
 

V 
 
   Luces a luces y a los rayos, rayos, 
en competencia de ese hermoso cielo, 
tomaban del Aurora los desmayos    35 
para el candor del animado hielo;  
haciendo del amor46 tantos ensayos 
que pudiera apostárselas a Delo,   

 
44 Pozo Barrón (2001: 719): «del». 
45 Pozo Barrón (2001: 719): «diáfana». 
46 Pozo Barrón (2001: 719): «de la mar». 
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formando abriles, que, entre rosas tantas,  
era un mayo mirada hasta las plantas.    40 
 

VI 
 
   El cabello, la frente, el ojo y ceja, 
la mejilla, nariz, labios y boca, 
el vulto, pecho y manos que se aleja 
volvieron a la misma Invidia47 loca. 
Y todo lo demás que aquí se deja    45  
estaba en ella allí en distancia poca, 
con tal acierto, tanta gracia y brío 
que pudieran48 formar un desafío. 

 
VII 

 
   Esta deidad, emulación del prado, 
espejo transparente, cristalino,    50 
esta diosa que tanto se ha humanado 
a una parte dejando lo divino; 
este breve compendio en que, cifrado, 
Amor estar ufano le convino, 
salió vertiendo luces a porfía,     55 
dándole nuevo ser al nuevo día. 
 

VIII 
 
   Tisbe era el propio nombre de esta dama 
—mejor «ángel», sin duda, se dijera— 
a quien por diosa publicó la Fama49 
aun antes que a este mundo amaneciera.   60 
Yo digo que, sin duda, fue la llama 
cometa del amor en su carrera, 
que al paso que ligera va volando, 
ella misma en sí misma está acabando. 

 
47 Pozo Barrón (2001: 719): «invidia». 
48 Pozo Barrón (2001: 719): «pudiera». 
49 Pozo Barrón (2001: 720): «fama». 
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IX 

 
   Pared en medio se crïaba50 un mozo    65 
Píramo, por su talle señalado, 
a quien el oro apenas en el bozo 
dejó contento, pero mal pagado: 
porque solo mostraba tener gozo 
después de haber a Tisbe enamorado,    70 
dichoso y dulce en el desasosiego 
por quien Amor51 sin duda andaba ciego. 
 

X 
 
   Era el mozo dispuesto a maravilla, 
alentado, cortés, galán, discreto52, 
hombre que sin pendencia ni rencilla    75 
pudiera de la honra ser respeto. 
De condición afable con que humilla 
toda beldad, y más con el secreto, 
pues sola Tisbe, en viéndole, sospecha 
la batería que le tiene hecha.     80 
 

XI 
 
   Rompió el silencio de la noche escura 
entre estos dos amantes la vergüenza; 
cada cual ser el último procura 
y el primero en tejer aquesta trenza. 
Entraron en batalla sin ventura,    85 
no buscando ninguno su defensa, 
¡plegue a Dios que no salgan malparados, 
descubriendo el amor estos nublados!  
 
 

 
50 Pozo Barrón (2001: 720): «criaba». 
51 Pozo Barrón (2001: 720): «amor». 
52 Pozo Barrón (2001: 720): «diestro». 
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XII 

 
   Píramo fue el primero como amante,  
que el hombre siempre es más arrojadizo;   90 
y Tisbe, entre las sombras el diamante,  
grandes amores y ternezas hizo; 
conque53 quedaron desde aquel instante 
como suele el que toma el bebedizo, 
que si no eran en mirarse recatados,    95 
no estaban los amantes sosegados. 
 

XIII 
 
   Con el mismo recato varias veces 
juntos se vieron y comunicaron, 
puniendo a las deidades por jüeces54, 
que hasta salir el alba los miraron.    100 
Quiriendo al fin vivir como los peces, 
los dos juntos al agua se arrojaron, 
concertando salir el otro día 
al campo, ¡grande en ellos bobería! 
 

XIV 
 
   Es posible no hallara55 su fatiga,    105 
al gusto sazonado que le56 espera, 
la casa, como ahora, de una amiga, 
que un hierro como aqueste le cubriera: 
escusando con esto de que diga 
el vulgo popular lo que no quiera,    110 

 
53 Pozo Barrón (2001: 721): «con que». 
54 Pozo Barrón (2001: 722): «jueces». 
55 Pozo Barrón (2001: 722): «hallar a». 
56 Pozo Barrón (2001: 722): «les». 
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si no es que, estando57 entre la hierba ascuras58, 
se quisieron gozar a sus anchuras. 
 

XV 
 

   Salió Diana enlutada por no vellos, 
que harto lo era Tisbe por los prados; 
salió, pero al mover los pies tan bellos,   115 
se quisieron parar, casi turbados. 
La madeja a la espalda de cabellos 
causó en ella una carga de cuidados, 
pero, mujer resuelta y arrojada, 
jamás se ha visto reparar en nada.     120 
 

XVI 
 
   Llevaba un manto al hombro rebozado, 
que, aunque negro, sin duda la hermosea; 
y al entrar en el prado dilatado 
un león invidioso la rodea. 
Pero en el manto solo embarazado    125 
le deja, huyendo allí la semidea 
de la suerte que Dafne presurosa 
huye59 del Sol sin reparar en cosa. 
 

XVII 
 
   Yo juzgo60 que el león no fue a matalla, 
que si a matalla61, como aleve, fuera,    130 

 
57 Pozo Barrón (2001: 722): «sino que estando». 
58 Pozo Barrón (2001: 722): «hierba oscuras». Ascuras: «vale “sin luz” y lo mismo que “aescuras”. Es 
voz sincopada de “aescuras”, quitada la e, y de raro uso» (Aut.).  
59 Pozo Barrón (2001: 723): «huía». 
60 Pozo Barrón (2001: 723): «juro». 
61 Ms. 3736: «matarla». Como el rimario de esta estrofa se construye sobre la base de formas verbales 
con asimilación de fonemas líquidos («matalla», «libralla», «abrazalla», «tapalle» y «adoralle»), para 
evitar la cacofonía (prosódica) del v. 130, dentro de una cláusula condicional que depende del ende-
casílabo previo, edito de nuevo la variante lateralizada («matalla»).   
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el manto no llegara allí a libralla62, 
ni de sus garras escapar pudiera. 
Sin duda quiso63 entonces abrazalla, 
y mirando a la dama que se altera 
al llegarle los ojos a tapalle,     135 
el manto le besó64 por adoralle. 
 

XVIII 
 
   Llegó Píramo a ver el triste manto 
que dejó de otra presa ensangrentado, 
y viendo que el león huye, de espanto 
muerto quedó, confuso y despechado.    140 
Y sin más reparar al Cielo santo, 
el rostro de la muerte allí turbado, 
sobre la punta del büido65 estoque 
a Tisbe le privó que no la invoque.  
 

XIX 
 
   Llega en esto la dama desgraciada,    145 
que escondida le vio de unos laureles; 
y viéndole la punta atravesada, 
dijo: «¡Alma dichosa, antes que vüeles66, 
espera un poco!». Y en la misma espada 
se arroja a los abrazos más crüeles67,    150 
quedando juntos con eterno nudo 
los que el Amor68 al fin juntar no pudo. 

 
 
 

 
62 Pozo Barrón (2001: 723): «llegara a libralla». 
63 Pozo Barrón (2001: 723): «quiere». 
64 Pozo Barrón (2001: 723): «liberó». 
65 Pozo Barrón (2001: 723): «buido». 
66 Pozo Barrón (2001: 723): «vueles». 
67 Pozo Barrón (2001: 724): «crueles». 
68 Pozo Barrón (2001: 724): «amor». 
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4. ILUSTRACIÓN Y DEFENSA 

 
La fábula de Píramo y Tisbe, amantes se inaugura con un apóstrofe (octavas 

I-II) donde Barrionuevo exprimió el viejo motivo épico de invocar a las musas; en 
este caso Talía, aunque también alude a otra terrena, la misteriosa «Anarda», de la 
cual poco sabremos, más allá de tratarse de un doble de Ana Paula Cejudo y Yela: 

 
I 
 

Templar, Anarda, quiero mi Talía, 
el dulce, el grave, el sonoroso acento, 
por que rompa mi voz con armonía, 
los ecos esparcidos por el viento, 
hasta que, entre las luces de ese día,    5 
llegándose al celeste pavimento, 
a las diosas avise que, sentadas, 
dibujan las historias ya pasadas. 

 
II 

 
Y por si acaso el instrumento mío 
menos airoso discantare ahora,    10 
infundidle, señora, de ese brío, 
que en aquesto mi dicha se mejora: 
que tanto de la ayuda vuestra fío 
que sale ya la mía tan canora 
que, a la lira de Orfeo parecida,     15 
hará parar el río de la vida. 
 

El granadino tomó aquí como falsilla la obertura del Polifemo (1612), tal vez 
en alianza con las décimas —también gongorinas— De unas fiestas de Valladolid 
en que no se hallaron los reyes («¿Qué cantaremos ahora?», 1605). Los dos primeros 
endecasílabos («Templar, Anarda, quiero mi Talía, / el dulce, el grave, el sonoroso 
acento», vv. 1-2) informan de dicho rastro; considerando, sin embargo, que su epi-
lio se definirá por una imitatio multiplex que raya a veces con el centón. Aunque le 
faltase un mecenas con las prendas del XI conde de Niebla, dedicatario de la fábula 
de Góngora, la musa Talía, en posición versal, recuerda de lejos a la de don Luis: 
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«Estas que me dictó rimas sonoras / culta sí, aunque bucólica Talía» (1612, I, 1-2)69. 
Ahora bien, la permuta del aristócrata («¡oh excelso conde!», 1612, I, 3) por la su-
sodicha Anarda, cuyo nombre homenajea a una de las pastoras de La Arcadia de 
Lope (Madrid, Luis Sánchez, 1598)70, no debiera borrar tres pistas: 

 
 1) las décimas De unas fiestas de Valladolid en que no se hallaron los reyes 

comienzan de esta guisa: 
 
   ¿Qué cantaremos ahora, 
señora doña Talía, 
con que todo el mundo ría 
cuando todo el mundo llora? 
Inspirádmelo, señora, 
y sea novedad que importe; 
porque el gusto de la corte 
pide nuevas a un poeta, 
muchas más que a una estafeta, 
con mucho menos de porte. 
   No hagamos el instrumento 
púlpito de pesadumbres, 
que esto de enmendar costumbres 
es peligroso y violento. 
Nuevo dulce pensamiento 
rasque cuerdas al laúd: 
sea fiscal, la virtud, 
de los vicios, que yo en suma 

 
69 Citaré siempre por la edición de Ponce Cárdenas (Góngora, 2010). 
70 «Desde la referida fuente oyó Anfriso la suave voz de Anarda, y por no la interrumpir quiso tam-
bién esconderse. ¡Oh, Amor, y cuál están aquí los cuerpos escondidos y los pensamientos 
descubiertos! ¡Tanto pueden unos celos y una desesperación amorosa! Finalmente, divertida la her-
mosa labradora, tendió los ojos a las flores del campo, y cogiendo las que mejor le parecían, las iba 
acomodando entre los cabellos; que por verse en tal lugar parece que las mismas flores encendían 
sus colores para agradar a sus ojos» (Vega, 1975: 324). El nombre se volvió tópico —también en 
ámbito cortesano— durante el siglo XVII, hasta el extremo de que el CORDE registra 444 usos en 46 
documentos de Juan Ruiz de Alarcón (Los favores del mundo, 1618), Alonso de Castillo Solórzano 
(Tardes entretenidas, 1625), Gabriel del Corral (La Cintia de Aranjuez, 1629), María de Zayas y So-
tomayor (Desengaños amorosos, 1647), Ana Francisca Abarca de Bolea (Vigilia y octavario de san 
Juan Bautista, 1679) y un breve etcétera.  
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soy fïador de mi pluma 
y alcaide de mi salud (vv. 1-10); (Góngora, 2016)71 
 

2) en la traducción por Juan de Robles (El culto sevillano, 1631) del íncipit del 
libro IV de las Geórgicas, aquel que Virgilio consagrara a la apicultura —es notorio 
que la abeja emblematizó al poeta imitador durante el Humanismo, si bien la ima-
gen había hecho fortuna ya desde la antigua Roma: «Lucrecio, con versos luego 
recordados por Poliziano; Horacio (Odas, IV-2, 27-32), confesando proceder como 
ella para componer sus operosa carmina; Séneca (Epístolas, 84): Apes, ut aiunt, 
debemus imitari» (Lázaro Carreter, 1979)72— se lee: 

 
   Te cantaré espectáculos notables 
que te serán prodigios admirables 
de cosas mui livianas i menudas. 
Por orden te diré copiosamente 
los capitanes fuertes i animosos, 
las costumbres i afectos desta gente, 
sus pueblos i conbates belicosos. 
Mi trabajo se enplea en un sujeto 
pequeño i como, al fin, de leve historia, 
pero no espero dél pequeña gloria, 
si, con benigno i favorable aspeto, 
permiten las deidades poderosas 
que cantar pueda alguno aquestas cosas, 
i de mi voz el sonoroso acento 
el invocado Apolo escucha atento. (Robles, 2015: 683) 
 

 
71 Citaré siempre el resto de los poemas de don Luis por la edición de Carreira (Góngora, 2016) en 
el Proyecto PÓLEMOS: Góngora et les querelles littéraires de la Renaissance: https://obvil.sorbonne-
universite.fr/corpus/gongora/gongora_obra-poetica (consulta: 14/05/2024). Según Pérez Lasheras 
(2013: 217), don Luis «renuncia [aquí] a la sátira (“enmendar costumbres”, según la formulación 
propia de la sátira nueva o latina es el verdadero propósito de la misma, de acuerdo a las teorías de 
Horacio y Juvenal). La sátira fustigat mores y debe dicere verum ridendo. Pero el narrador del poema 
que mencionamos renuncia a esos principios, pues dice, “es peligroso y violento”; de ahí que busque 
otros derroteros para su poesía (otras cuerdas para su laúd) y que sea fiscal de las costumbres la 
propia virtud». 
72 Véanse asimismo Egido (2013) y, sobre todo, la monografía de Ponce Cárdenas (2016). 

https://obvil.sorbonne-universite.fr/corpus/gongora/gongora_obra-poetica
https://obvil.sorbonne-universite.fr/corpus/gongora/gongora_obra-poetica
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En efecto, el sujeto será «pequeño», como traslada Robles, pero tampoco se 
descuide el vuelo marcial de estos endecasílabos («capitanes fuertes y animosos», 
«sus pueblos y combates belicosos») y el empleo de un sintagma («i de mi voz el 
sonoroso acento / el invocado Apolo escucha atento») —bien es cierto que Barrio-
nuevo no apela a Mecenas, ni siquiera a Febo, sino a la incitante Anarda— que el 
granadino repetiría en el v. 2 de su epilio: «el dulce, el grave, el sonoroso acento». Se 
trate o no de un préstamo —resulta harto improbable que conociera la curiosa re-
tórica del hispalense, pues solo se estampó en 1883 (Sevilla, Imprenta del Mercantil 
Sevillano)—, no se pierda de vista que Góngora ya había escrito el sintagma «rimas 
sonoras» (1612, I, 1) en su Polifemo y que deslizó el adjetivo sonoroso, al lado del 
sustantivo instrumento, del mítico Orfeo, de la «lira» y de una «dulce voz», en los 
tercetos de su soneto A una sangría en el tobillo de una dama («Herido el blanco pie 
del hierro breve», 1595):  

 
   Temo aquel fin, porque el remedio para,  
si no me presta el sonoroso Orfeo  
con su instrumento dulce mi voz clara. 
   Mas ¡ay! que, cuando no mi lira, creo 
que mil veces mi voz te revocara 
y otras mil te perdiera mi deseo. 
 

Por otra parte, un metro de veras parecido al de Píramo y Tisbe, amantes, 
junto con el verbo «templar», se registraba en la octava LVI del canto X de El Ber-
nardo o victoria de Roncesvalles de Bernardo de Balbuena (Madrid, Diego 
Flamenco, 1624): «El dulce son y sonoroso acento / templarle hizo a Ferraguto el 
brío»73.  

Caso de aprobarse ambos palimpsestos —que juzgo plausibles—, está claro 
que los dictados de Talía («culta, aunque bucólica») en cualquier texto barroco 
apuntan no solo a la octava I del Polifemo sino, en paralelo, a la «Bucólica VI» de 
Virgilio:  

 
Prima Syracosio dignata est ludere versu 
nostra neque erubuit silvas habitare Thalia. 
Cum canerem reges et proelia, Cynthius aurem 
uellit et admonuit: «Pastorem, Tityre, pinguis 

 
73 Véase la edición de Zulaica López (Balbuena, 2017: I, 519). 
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pascere oportet ouis, deductum dicere carmen». 
Nunc ego (namque super tibi erunt, qui dicere laudes, 
Vare, tuas cupiant, et tristia condere bella) 
agrestem tenui meditabor harundine musam. (vv. 1-8) 
 

No en balde, fatigando un camino abierto ya por Snell (1976), Poppenberg 
(2015: 212) arriesgó en su artículo sobre la Arcadia en la fábula de Góngora que 

 
Virgilio es el colonizador de este «país del amor y la poesía» y el sendero de 
tal hallazgo atiende por «églogas». Por tanto, el descubrimiento tiene aquí un 
carácter performativo. Virgilio no solo ha ido en busca de este territorio y se 
ha encontrado con él, sino que sobre todo lo ha inventado, en tanto que con-
figuró de modo mítico-fantástico la realidad mundana de la vida de los 
pastores. Así ha surgido una «región intermedia» en la cual lo mítico consti-
tuye una peculiar parcela de la realidad y, más aún, la realidad se convierte en 
una parcela de lo mítico. Con Virgilio, la Arcadia no solo tomó carta de na-
turaleza como el país de la poesía, sino que fue aún más lejos: la poesía 
bucólica se transformó en una reflexión sobre la poesía misma. 
 

Recuérdese asimismo que Talía era musa tanto de la comedia —un detalle 
que anuncia el tono de esta refacción de la leyenda de los novios babilonios— como 
de la poesía rústica. Más todavía: la fábula de Barrionuevo apunta maneras dos ve-
ces cómicas y otras tantas rústicas, habida cuenta de que Anarda —repito: un 
nombre pastoril— funciona aquí como el trasunto humanado de la mismísima Ta-
lía: «infundidle, señora, de ese brío, / que en aquesto mi dicha se mejora» (II, 11-
12)74.  

En principio, la huella del íncipit de la Tisbe de Góngora hay que buscarla en 
un puñado de términos de los cuartetes 3-4: 

 
   Citarista, dulce hija 
del Archipoeta rubio, 
si al brazo de mi instrumento 
le solicitas el pulso, 
   digno sujeto será  

 
74 No descarto una identidad entre Talía y Anarda basada en sus respectivas bellezas, pues en la fá-
bula en silvas Lágrimas de Venus por Adonis muerto («Sola una Venus por Adonis muerto») de 
Gabriel Henao Monjaraz (ms. 4095 de la BNE) se lee: «que exceden a Thalía, amante diosa, / las 
damas de Madrid, como en belleza» (vv. 13-14) (Pozo Barrón, 2001: 130). 
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de las orejas del vulgo: 
popular aplauso quiero; 
perdónenme sus tribunos. (vv. 9-16) 
 
Acallando un momento a la «dulce musa citarista» —cabe pensar que Eu-

terpe—, hija del «Archipoeta rubio», a la sazón Apolo, dios del sol y de la poesía, 
caracterizado por lucir una diadema de rayos (Apolo auricrinitus) desde la Eneida 
de Virgilio («Aetheria tum forte plaga crinitus Apollo», IX, 638), la clave estriba aquí 
en la tópica recurrencia del sustantivo «instrumento» (v. 11) y en los octosílabos 
«de las orejas del vulgo / popular aplauso quiero» (v. 15), que Barrionuevo haría 
suyos —retardados— en la octava XVI: «excusando con esto de que, digno, / el vulgo 
popular lo que no quiera, / si no es que, estando entre la hierba a escuras, / se qui-
sieron gozar a sus anchuras» (vv. 109-112)75; 

3) con los epítetos del segundo endecasílabo de la octava I («el dulce, el grave, 
el sonoroso acento») el granadino bosquejaba una poética en miniatura del epilio, 
fusión de la lírica («dulce») con la épica («grave), a las cuales les viene como anillo 
al dedo la «sonorosidad» —de distinto signo, naturalmente—; pregonándonos, de 
paso, que su Tisbe heredará varias pinceladas del Polifemo y algún que otro trazo 
del romance «La ciudad de Babilonia». 

Todavía en la estrofa inicial, pudieron derivar de la dedicatoria del Polifemo 
el referido verbo templar («Templar, Anarda, quiero mi Talía», I, 1; / «Templado, 
pula en la maestra mano / el generoso pájaro su pluma», 1612, II, 9-10), los «ecos 
esparcidos por el viento» (I, 4), que recuerdan a los del cíclope en la octava XII («Cera 
y cáñamo unió (que no debiera) / cien cañas, cuyo bárbaro rüido, / de más ecos que 
unió cáñamo y cera / albogues, duramente es repetido», 1612, 89-92), y una de las 
grandes conquistas de Góngora —para muchos un vicio—, como fue la latiniza-
ción de la sintaxis, preñada de meandros, anástrofes y cresterías. Con otras palabras: 
la primera octava de Barrionuevo descansa sobre un hipérbaton (vv. 1-2) que vale 
reordenar así: ‘Anarda, quiero templar mi Talía, el dulce, el grave, el sonoroso 
acento’.  

 
75 El deseo de evitar las hablillas y miradas indiscretas figuraba ya en la versión de Castillejo (1999: 
108): «Y que después de llegados, / para que menos pudiessen, / si acaso gentes viniesen, / ser de 
ningunos mirados, / ordenan que se escondiesen / so la cubierta sombría / de un gran moral que 
cubría / parte del campo labrado, / de moras blancas cargado, / cerca de una fuente fría» (vv. 191-
200).  
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A tal preámbulo se ancla una proposición adverbial final («por que… avise a 
las diosas», vv. 3-7) en la que tampoco nos privó de estorbos: la preposición por más 
la conjunción que vienen rematadas por una imagen («rompa mi voz con armonía», 
v. 3) que califica al mitógrafo y evoca difusamente esta otra de la canción gongorina 
En una fiesta que se hizo en Sevilla a san Hermenegildo («Hoy es el sacro y venturoso 
día», 1590): «mi lengua se desate / en dulces modos, y los aires rompa / a celestial 
soldado ilustre trompa» (vv. 45-47). Enseguida nos toparemos con una cláusula de 
participio concertado («los ecos esparcidos por viento», v. 4), con otra de gerundivo 
(«llegándose al celeste pavimento», v. 6) y, ¡al fin!, con el verbo («avise», v. 7) del 
que depende todo este periodo, que antepone su complemento directo («a las dio-
sas», v. 7) para que la frase resulte más laberíntica… y estimulante76. La subordinada 
adjetiva o de relativo por medio de la cual el poeta precisó el papel de las musas 
(«que […] dibujan las historias ya pasadas», vv. 7-8) se ve de nuevo frenada por el 
predicativo (sentadas, v. 7).  

Ensayo ahora mi prosificación: ‘Anarda, quiero templar mi Talía, el acento 
dulce, grave y sonoroso, para que mi voz rompa con armonía (esparcidos ya mis 
ecos por el viento) y avise a las diosas que, sentadas, dibujan las historias ya pasadas. 
Para ello es preciso que entren las luces de ese día, llegándose al celeste pavimento’.  

El quid es: ¿consiguió algo Barrionuevo alambicando de esa manera la sinta-
xis? Yo así lo pienso. El verbo templar al comienzo de la estrofa sugiere el equilibrio 
entre epopeya y sentimentalidad dentro de cualquier epilio que se precie (heroico, 
cómico o heroicómico); pero también remite al participio («templado») que intro-
duce la octava II del Polifemo: si no, el guiño a la fábula de don Luis se difuminaría 
por entero. En segundo lugar, el posesivo del sintagma «mi Talía», en posición ver-
sal (v. 1), iguala la voz del poeta con las de sus dos musas (Talía y Anarda), e incluso 
con su «acento»: “mi Talía = mi acento”; acento que cabe atribuir a cada uno de 
estos tres personajes y que, gracias a dicha estructura, triplica sus reciprocidades: 
‘[mi] Anarda = mi Talía = mi dulce, grave y sonoroso acento’.  

A su vez, el sustantivo «armonía» (v. 3) casa bien (es decir, ‘armoniza’) con 
el acento que cerraba el segundo endecasílabo; y también con la musa: “Talía = ar-
monía”. Más sofisticada se antoja la fusión entre acento y armonía, pues el resultado 
positivo de dicha suma es el epíteto sonoroso. Pues bien, los ecos de su acento, es-
parcidos por el viento, penetrarán al amanecer («hasta que entren las luces de ese 

 
76 Acerca del hipérbaton gongorino, véase sobre todo Pozuelo Calero (2019). 
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día», v. 5) en ese «celeste pavimento» (v. 6) donde habitan las diosas a las que Ba-
rrionuevo desea avisar. Me pregunto, entonces, si tenía en mente a las nueve musas 
nacidas en Pieria, al pie del monte Olimpo (Calíope, Clío, Erato, Euterpe, Melpó-
mene, Polimnia, Talía, Terpsícore y Urania), o solo a Clío, como antonomasia de la 
Historia (y de la epopeya), dado que eternizó los triunfos y las hazañas; a Erato, la 
musa de la lírica; a Euterpe, patrona de la música; a Melpómene, divisa de la trage-
dia; y, por supuesto, a la archiconocida Talía.  

El poeta las presenta «sentadas» (v. 7), señalando que «dibujan las historias 
ya pasadas» (v. 8)77. En buena lógica, vale arriesgar que:  

1) todo epilio se origina a partir de la fusión de Clío y Erato;  
2) igual que Góngora, a ojos del granadino la de los amantes babilonios era 

una «historia ya pasada» (v. 8), circunstancia que consentía remozarla a lo jocose-
rio;  

3) la formidable silva-dedicatoria al duque de Béjar en las Soledades («Pasos 
de un peregrino son errante», 1613, 1-37) se despedía con un doble guiño a Euterpe 
y Clío:  
 

Honre süave, generoso nudo,  
Libertad de Fortuna perseguida;  
que a tu piedad Euterpe, agradecida,  
su canoro dará dulce instrumento,  
cuando la Fama no su trompa al viento. (vv. 33-37)  
 

Bonilla Cerezo y Tanganelli (2013: 39) defendieron que don Luis no advertía 
allí a don Alonso Pérez de Guzmán que “si consientes en favorecerme, en este mo-
mento en que mi independencia cordobesa se ve amenazada, Euterpe cantará mi 
reconocimiento dentro de este poema pastoril”, tal como ha venido interpretando 
la flor del gongorismo: las Soledades no son ni un panegírico ni un poema épico (o 
no solo: Blanco [2012: 31] las catalogó como una «epopeya de la paz»); lo que Gón-
gora nos sugería al final de su pórtico es que en ambas silvas  

 

 
77 No es descartable que la mención del verbo «dibujar» («dibujan las historias ya pasadas», I, 8) 
recuerde al bies los tapices de las ninfas de Garcilaso en la Égloga III: «La delicada estambre era dis-
tinta / de las colores que antes le habían dado / con la fineza de la varia tinta / que se halla en las 
conchas del pescado; / tanto arteficio muestra en lo que pinta / y teje cada ninfa en su labrado / 
cuanto mostraron en sus tablas antes / el celebrado Apeles y Timantes» (XV, 113-120) (Vega, 2020: 
412-413). 
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cantará Euterpe (lírica pastoril) cuando no lo haga la Fama con su trompa 
(Clío, musa de la épica y de la cinegética), de acuerdo con la imagen que 
[ofrece] del duque como cazador, y también como Júpiter. Nótese el simbo-
lismo de los instrumentos, explicado por Caldera a partir de los siguientes 
versos del Polifemo: «y al cuerno, al fin, la cítara suceda» (1612, II, 16); y «Al-
terna con las Musas hoy el gusto, / que si la mía puede ofrecer tanto / clarín 
(y de la Fama no segundo) / tu nombre oirán los términos del mundo» (1612, 
III, 21-24). […] Un esquema similar [se da] en el Panegírico al duque de 
Lerma (1617): «Si arrebatado merecí algún día, / tu dictamen, Euterpe, sobe-
rano, / bese el corvo marfil, hoy, de esta mía / sonante lira, tu divina mano. / 
Émula de las trompas, su armonía, / el séptimo Trïón de nieves cano, / la 
adusta Libia, sorda, aun más lo sienta / que los áspides fríos que alimenta». 
(vv. 1-8)  
 
De vuelta al epilio de Barrionuevo, se diría que en ese Olimpo del narrador 

de Píramo y Tisbe, amantes también se abrazaron Euterpe («sonoroso acento») y 
Clío («historias ya pasadas»); con la peculiaridad de que la «trágica historia» de los 
babilonios suicidas ya solo podrá reescribirse —más aún desde la revolución de 
Góngora— bajo la cómica tutela de Talía. Erato y Melpómene casi han sido exilia-
das del poema: la segunda más que la primera, pues, según veremos, el locutor 
festivo detrás del cual se ocultaba Barrionuevo pone en cuarentena cualquier som-
bra de tragedia. Lo mismo había ejercitado ya Castillo Solórzano, con menos 
agudeza, al obsequiar su Fábula de Polifemo a la Academia de Medrano (1624, 1-8):  

 
Estas que me dictó rimas burlescas 
jocosa, si no culta, musa mía 
—¡oh calurosa entre academias frescas!—, 
pues que páramo sois al mediodía, 
ya en salas más holgadas que tudescas  
calzas, o en anchurosa estancia fría, 
dedico a vuestro cónclave discreto, 
si aplauso merecieren sin aprieto. (Bonilla Cerezo, 2006: 131) 
 

Detengámonos en los últimos detalles de la octava de Barrionuevo. El sin-
tagma «celeste pavimento» (I, 6) para definir el Parnaso constituye toda una rareza 
durante el Barroco, si bien hubo de copiarlo de la breve Fábula de Píramo y Tisbe 
en décimas que Tirso publicó dentro de El bandolero (1632), que pronto pasaría a 
formar parte de su Deleitar aprovechando (Madrid, Imprenta Real, 1635): 
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    La presumida colonia, 
primera, tras el diluvio, 
que osó asaltar al dios rubio 
y el pie besó a Macedonia; 
aquella que, Babilonia, 
construyó el más arrogante 
Tifeo, contra el tonante 
turquesado pavimento, 
y al bárbaro atrevimiento 
labró presidio gigante. 
   Tirana que al Asia doma 
y, con sacrílegas menguas, 
castigada en tantas lenguas, 
confundió el primero idioma; 
la que adoró en la paloma 
a Semíramis, su alumna, 
y en su bélica fortuna, 
tutelar de las batallas, 
sobre pensiles murallas, 
huéspeda fue de la luna. 
   Ésta, pues, que en sus delirios 
dio a Nembrot famosa infamia, 
monarca a Mesopotamia, 
metrópoli a los asirios, 
patria de cándidos lirios 
que, en animado cristal, 
juntó el marfil al coral, 
fue a Tisbe en hados crüeles, 
pues, desmayando claveles, 
tiñó de sangre al moral. 
   Píramo y Tisbe, dos polos 
de la desgracia y belleza, 
en quienes naturaleza 
duplicó al Oriente Apolos, 
como en la desdicha solos, 
solos en la bizarría, 
con emulación del día, 
a Babilonia alumbraban 
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y amantes autorizaban 
de Venus la monarquía. (Molina 1979: 89-91)78 
 
Finalmente, la deuda más clara de Barrionuevo con la Tisbe de Góngora se 

cifra en la figura de un narrador —en el texto del granadino más bien «locutor pa-
ródico»— que Pérez Lasheras (2011: 15-16) ha perfilado con tino:  

 
El narrador de la Fábula de Píramo y Tisbe es […] un personaje curioso y 
puede resultar contradictorio definirlo en detalle. No sabemos de él más que 
ligerísimas observaciones entresacadas de su constante deseo de manifestar 
su presencia en el relato. A veces, incluso, se permite la licencia de anotar 
exclamaciones a los acontecimientos narrados, dándonos su opinión sobre 
ellos. De aquí podemos inferir un extraordinario artificio retórico en el que 
Góngora nos presenta un escalón intermedio entre el relato y los receptores; 
pero, contrariamente a lo que pudiera parecer, este personaje no se limita a 
una mera labor de transcripción del texto, sino que participa en la evolución 
y en el seguimiento de la narración, porque por medio de sus comentarios 
está induciendo a los lectores a interpretar los versos de una manera muy de-
terminada. […] Así, Góngora juega con la labor del narrador 
presentándonoslo como uno de los lectores —el primero, sin lugar a du-
das— del poema, pero no se trata del lector ideal que busca el autor para sus 
obras, sino de un receptor que sigue anclado a una estética trasnochada, «ro-
mántica», en la que todavía hay lugar para la interpretación paradigmática y 
sentimental del desarrollo de los amores y de la ridícula muerte por amor que 
se nos narra. […] El planteamiento del poeta es lógico y claro: «si reducimos 
al absurdo la interpretación equivocada de este primer lector de mi historia, 
quedarán ridiculizados igualmente todos cuantos —como él— consideren 
que una comedia bufa pueda hacer llorar». 
 

 
78 Se registra una variante parecida en uno de los ovillejos de la IV transmigración («En un valido») 
del Siglo pitagórico y vida de don Gregorio Guadaña de Antonio Enríquez Gómez (Roans, Laurens 
Maurry, 1644), que no me he atrevido a aducir como fuente directa ni tardío terminus a quo para la 
redacción de Píramo y Tisbe, amantes: «Apenas, pues que tantas me seguían, / mis suspiros pedían 
/ favor a la Fortuna, / hidra que me siguió dende la cuna, / cuando, habiendo quedado / si no libre 
de tía, de cuidado, / me vi sobre el Olímpico eminente, / chocando con la luna frente a frente. / Yo, 
que astrólogo fui, mirando atento / el azul pavimento, / cuaderno de la máquina del orbe / que orates 
frates entre linias sorbe» (Enríquez Gómez, 1991: 115). Ignoro su circulación por la España barroca, 
pero se reeditó en 1682 y la sede de la BNE en Recoletos atesora seis ejemplares, una cifra nada 
desdeñable. 



Rafael BONILLA CEREZO Las fábulas de Píramo y Tisbe  
de Jerónimo Barrionuevo de Peralta:  

estudio y edición 

 

Arte Nuevo 12 (2025): 48-145 

 

92 

A
RT

EN
U
EV

O
 

Pero también son muy distintos. Y hasta donde alcanzo, este corolario sirve 
para el resto de los ‘cronistas’ de epilios burlescos a lo largo y ancho del Barroco: 
empezando por los de Castillo Solórzano, Pantaleón de Ribera o Polo de Medina, y 
terminando por los de Jerónimo de Cáncer79. Mientras que Góngora cuestionó a su 
‘narrador-primer lector’, lo cual tiene no poco de autoironía, sus epígonos solo se 
divirtieron a costa de las tramas y personajes de sus propios epilios, apuntando más 
a la parodia de las Metamorfosis. Con otras palabras: si el humor —o estilo heroi-
cómico— de don Luis arrancaba del discurso y hasta se permitió reírse de su 
enunciador para desembocar en la historia, el de los demás fabulistas de su tiempo 
se reduce a la chirigota de tales relatos. Por eso, según analizaré, el narrador de Pí-
ramo y Tisbe, amantes se inmiscuye cinco veces en las octavas que nos conciernen:  

1) «Yo digo que, sin duda, fue la llama / cometa del amor en su carrera, que, 
al paso que ligera va volando, / ella misma en sí misma está acabando» (VIII, 61-64); 

2) «¡plegue a Dios que no salgan malparados, / descubriendo el Amor estos 
nublados!» (XI, 87-88);  

3) «Queriendo al fin vivir como los peces, / los dos juntos al agua se arrojaron, 
/ concertando salir el otro día / al campo, ¡grande en ellos bobería!» (XIII, 101-104);  

4) «pero, mujer resuelta y arrojada, / jamás se ha visto reparar en nada» (XV, 
119-120);  

y 5) «Yo juzgo que el león no fue a matalla, / que si a matarla fue, aleve fuera» 
(XVII, 129-130). 

 Como he indicado, la segunda estrofa de Barrionuevo, más o menos here-
dera de los tercetos del soneto gongorino «Herido el blanco pie del hierro breve», 
daba entrada a una suerte de segunda musa («Anarda») que le infunde los bríos 
necesarios para evitar que su plectro «discante» (v. 10); o sea, se limite a «glosar o 
añadir alguna cosa a otra» (Autoridades), quedándose en un mero escolio o retacillo 
de Ovidio y Góngora. De ahí que el poeta se compare enseguida con la lira de Orfeo 
(II, 15), resuelto incluso a «parar el río de la vida» (II, 16). Este eco del talento del 
hijo de Apolo y Calíope para desviar el cauce de los ríos, ansiosos por escuchar sus 
hechiceras notas, y también para conmover al mismísimo Caronte en las orillas de 
la laguna Estigia, no debe opacar otro (implícito) a Heráclito, para quien la vida era 
como un río que fluye de continuo, impidiendo por ello que se repita una misma 
acción, fruto de las exhalaciones de las almas que después inhalamos. Y tampoco el 
vínculo entre Orfeo, Píramo y Anfión. Según Cabañas (1948: 117), los mitos de los 

 
79 Véase la edición crítica de González Maya (Cáncer y Velasco, 2007). 
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cantores de Tracia y Tebas poseen varios puntos en común con el de los babilonios, 
comenzando por sus desenlaces fatales. Aventuro que se refiere, con razón, a la in-
dustria de Orfeo para hacer llorar a las piedras —repárese en la grieta abierta en la 
pared que abortaba el diálogo siquiera visual entre Píramo y Tisbe— y asimismo a 
la disciplina con que las rocas seguían a Anfión cuando este tañía su lira; a diferencia 
de los trabajos reservados para su hermano Zeto, que hubo de cargar pesados blo-
ques para construir el muro de Tebas.  

También sugiero sobre este particular que en dos de los cuartetes de «La ciu-
dad de Babilonia» reza:  

 
   Pared que nació conmigo, 
del Amor sólo el estudio, 
no la fuerza de la edad, 
desatar sus piedras pudo; 
   mas, ay, que taladró niño 
lo que dilatara astuto, 
que no poco daño a Troya 
breve portillo introdujo (vv. 197-204); 
 
y que en el segundo de sus romances sobre Hero y Leandro («Aunque en-

tiendo poco griego», 1610), evocado por Barrionuevo en su Tisbe (octava XIII), 
Góngora urdió un símil entre el galán de Abido y, de nuevo, los sonorosos Orfeo y 
Anfión: 

 
   Era pues el mancebito 
un Narciso iluminado, 
virote de amor no pobre 
de plumas y de penachos. 
   De su barrio y del ajeno 
diligentísimo braco,  
grande orinador de esquinas, 
perro ventor por el cabo; 
   citarista, aunque nocturno,  
y Orfeo tan desgraciado; 
que nunca enfrenó las aguas  
que convocó el dulce canto,  
   puesto que ya, de Anfïón  
imitando algunos pasos,  
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llamó a sí muchas más piedras  
que tuvo el muro tebano (vv. 33-48). 
 
4.2. Descriptio puellae de Tisbe 
 
Dividida en nueve partes, he aquí la estructura del romance «La ciudad de 

Babilonia» según Pérez Lasheras (2011: 62-67): 
 
1) Invocación a la musa para que inspire al poeta y anticipación del argu-
mento de la composición (vv. 1-16);  
2) Presentación de los protagonistas (vv. 17-28);  
3) Comienzo de la historia. Nacimiento de Píramo y Tisbe (vv. 29-40);  
4) Retratos de los dos protagonistas (vv. 41-132);  
5) No pueden verse porque sus padres están enfrentados. Tisbe es encerrada 
entonces en un cuarto, descubre la grieta en la pared que separa su casa de la 
de Píramo; deciden huir para consumar su amor. Antes, Tisbe había dis-
puesto que una criada negra hiciera de medianera entre los dos (episodio 
innovado por Góngora) (vv. 133-220);  
6) Tisbe llama a Píramo, que ve la grieta y comenta el hallazgo; encuentros de 
los dos amantes a través del orificio. Píramo convence a Tisbe de la necesidad 
de escapar (vv. 221-280);  
7) Salida de Tisbe; llegada a la fuente; aparición del león; huida de Tisbe (vv. 
281-352); 
8) Llegada de Píramo, que cree que Tisbe ha sido devorada por la fiera. 
Muerte de Píramo; Tisbe descubre el cadáver de su amado y también se sui-
cida (vv. 353-464); 
9) Entierro. Final. Epitafio. Conclusión (vv. 465-508). 
 
La he reproducido por su innegable utilidad y porque de ella se desprende 

que la versión de Barrionuevo se redujo a la primera parte («Invocación a Talía y 
Anarda», vv. 1-16), a la cuarta («Retrato de los protagonistas»: Tisbe, vv. 17-64; Pí-
ramo, vv. 64-80), a la quinta, si bien abocetada y con la omisión de la grieta en el 
muro que separaba las casas («Píramo y Tisbe no pueden verse», vv. 81-112); a la 
séptima («Salida de Tisbe; llegada a la fuente; aparición del león; huida de Tisbe», 
vv. 113-136) y a la octava («Llegada de Píramo y suicidios de los enamorados», vv. 
137-152).  
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Salta a la vista que entre los cambios en las octavas del granadino se destacan 
las elipsis del nacimiento y de los respectivos linajes de los babilonios (3ª), traduci-
das en la pérdida de aquel conflicto entre las dos familias, opuestas a su noviazgo en 
las versiones latinas y áureas (5ª); de la grieta en la pared, que decidió borrar de un 
plumazo (6ª); y de buena parte de la peripecia hasta el desenlace, incluido el epitafio 
burlesco de don Luis (9ª).  

La fábula de Barrionuevo, ceñida a una cuarta parte de la extensión del mo-
delo (152 endecasílabos frente a los 508 octosílabos de Góngora), se distingue por 
su férreo estatismo, más propio de uno (o varios) «sonetos ut pictura poesis». A este 
epilio en los huesos le falta casi todo el movimiento y las irónicas sales que el cor-
dobés le echó por arrobas al paradigma de Ovidio. Pero tampoco se le puede negar 
su deseo de convertir el mito, y más aún las claves del epos, o de la historia, en un 
plástico tableau dentro del cual las prosopografías de Tisbe y Píramo, por ese orden, 
comprenden ocho estancias, un 42’10 % del total. Súmese, por fin, la mudanza del 
lance de la protagonista con el león, promesa de otro episodio trunco, a medio ca-
mino entre la platónica ginefilia de la fiera y un bestialismo más o menos libertino 
que nada hubiese sorprendido en la pluma de don Jerónimo.   

Vengamos ya a la descriptio puellae de Tisbe: 
 

III 
 
   Se vio una dama por estremo hermosa, 
capullo de beldad tan dilatado 
que al botón parecido de la rosa 
a medio abrir se vio sonroseado;    20 
que solo de la fuerza luminosa 
de ese farol, en púrpura bañado, 
la sangre de la rosa descubría 
a los rayos del sol de mediodía. 
 

IV 
 
   Escollo de cristal, lustrosa esfera,    25 
animado diamante tan airoso 
que a las mayores luces desmintiera 
y afrentarlas pudiera poderoso. 
Trasparente, dïáfana vidriera, 
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en un cuerpo nevado tan hermoso    30 
que, engolfado en el mar de luces bellas, 
fuera poco decir vestía estrellas. 
 

V 
 
   Luces a luces y a los rayos, rayos, 
en competencia de ese hermoso cielo, 
tomaban del Aurora los desmayos    35 
para el candor del animado hielo;  
haciendo del amor tantos ensayos 
que pudiera apostárselas a Delo,   
formando abriles, que, entre rosas tantas,  
era un mayo mirada hasta las plantas.   40 
 

VI 
 
   El cabello, la frente, el ojo y ceja, 
la mejilla, nariz, labios y boca, 
el vulto, pecho y manos que se aleja 
volvieron a la misma Invidia loca. 
Y todo lo demás que aquí se deja    45  
estaba en ella allí en distancia poca, 
con tal acierto, tanta gracia y brío 
que pudieran formar un desafío. 
 

VII 
 
   Esta deidad, emulación del prado, 
espejo transparente, cristalino,    50 
esta diosa que tanto se ha humanado 
a una parte dejando lo divino; 
este breve compendio en que, cifrado, 
Amor estar ufano le convino, 
salió vertiendo luces a porfía,    55 
dándole nuevo ser al nuevo día. 
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VIII 
 
   Tisbe era el propio nombre de esta dama 
—mejor «ángel», sin duda, se dijera— 
a quien por diosa publicó la Fama 
aun antes que a este mundo amaneciera.   60 
Yo digo que, sin duda, fue la llama 
cometa del amor en su carrera, 
que al paso que ligera va volando, 
ella misma en sí misma está acabando. 
 

Como ha explicado Muñiz Muñiz (2014: 151), «la descriptio puellae ocupa un 
lugar sui generis en la tópica literaria. Me refiero a que su estructura se asemeja a un 
mosaico de loci menores (cabellos de oro, labios de rubí, dientes de perlas, por citar 
algunos de los más popularizados), cuya selección, dispositio, metáforas y engarce 
son susceptibles de infinitas variaciones». Pues bien, para analizarlas en el acotado 
epilio de Barrionuevo, me acogeré al imponente magisterio de Pozzi (1993: 147) 
sobre los retratos femeninos en el Renacimiento, con noticias tan capitales como la 
distancia entre las prosopografías de canon largo y corto, además de los matices que 
supo aislar dentro del rosario de motivos del petrarquismo: 

 
Ho chiamato canone di bellezze quel procedimento descrittivo che rende in 
letteratura la belleza fisica, principalmente femminile. È il procedimento che 
nel campo degli studi letterari venne studiato in epoca positivista come atto 
a rivelare quale fosse il tipo fisico delle donne cantate dai poeti; più di recente, 
all’ombra di Curtius, a definire l’area di un tema. Parlando di canone, io in-
tendevo sottolinearne un aspetto diverso: la stereotipizzazione. Il canone 
supone un catalogo fisso delle parti anatomiche privilegiate e questo supone 
a sua volta una concezione tipizzata, della bellezza fisica. Qui non mi occupo 
di quest’ultima, bensì del catalogo e del canone. Il canone può anche presen-
tarsi indipendentemente dal catalogo, quando i modi di designare le parti 
anatomiche consueti al topos sono usati fuori dalla rassegna di ese parti.   
 

Sin separarse de los muy eróticos retratos estudiados por Chamorro Cesteros 
(2021) —«Es Anarda tan hermosa» (BNE, ms. 3736, 76-77), «Aquel animal sober-
bio» (591-592), «Tocándose está al espejo» (576-577) y «De Lisis quiero cantar» 
(386-386bis)—, Barrionuevo nos publica que su Tisbe era un «capullo de verdad 
tan dilatado / que al botón parecido de la rosa / a medio abrir se vio sonroseado» 
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(III, 18-20). Manero Sorolla (1990: 385) puso de relieve el enorme potencial meta-
fórico de esta flor dentro de la poesía occidental, en tanto que «bella entre las bellas, 
y de importancia máxima en todo su posible colorido», además de estar consagrada 
a Venus. Ya desde la latinidad, los términos reales que pueden dar pie al símil con 
la rosa cubren un versátil abanico de alternativas que van desde la designación del 
cuerpo de la mujer hasta la referencia a partes concretas, como por ejemplo los la-
bios o las mejillas (Muñiz Muñiz, 2014: 153); verbigracia en el famoso soneto XXIII 
de Garcilaso («En tanto que de rosa y azucena»), cuyos probables guiños a otras 
partes sacó a la luz Cacho Casal (2014: 132-133):  

 
Su rosa va cargada de siglos de tradición, y no expresa tan solo la fugacidad 
de la vida, sino también los placeres sensuales que florecen en la juventud, 
como explica Covarrubias en su definición de la voz flor: «Flor en la doncella, 
se dice la virginidad y entereza […]; en cortándola, luego se marchita. De do 
se dijo desflorar, corromper la doncella». El punto de vista reflejado en el so-
neto XXIII es diametralmente opuesto al de Covarrubias. Para el emisor la 
única forma de marchitar de verdad la virginidad de la dama es dejándola 
intacta y no aprovechando de los placeres del cuerpo cuando está en su ple-
nitud. […] [Uno de los modelos de Garcilaso se cifra] en el Ars amatoria, de 
Ovidio, donde [el poeta] recomienda a sus lectores que aprendan las artes 
retóricas, «bonas artes» (I, v. 459), para vencer a las mujeres con sus palabras, 
«eloquio victa puella» (I, v. 462). Pero para conseguir estos resultados es ne-
cesario que el cortejador no dé a conocer sus intenciones y oculte sus técnicas 
de persuasión: «lateant vires» (I, v. 463). Un buen ejemplo de esta actitud se 
encuentra en el libro III (vv. 57-100), donde el autor se propone aconsejar a 
las mujeres para que no caigan desprevenidas ante los engaños de los hom-
bres. Su voz se dirige directamente a las jovencitas, «puellae» (v. 57), tal y 
como lo hace Tasso en su soneto. A estas les sugiere que la mejor actitud en 
la vida es tener la mente siempre puesta en la vejez que vendrá, «Venturae 
memores iam nunc estote senectae» (v. 59), pues solo así se podrá gozar ple-
namente: «ludite» (v. 62). Aquí también se emplean imágenes florales para 
representar la juventud y su fugacidad, «frutices violaría» (v. 67), «grata co-
rona» (v. 68), y, si estas no aprovechan, cuando llegue la madurez ya no 
encontraran al despertar por la mañana las puertas de sus casas cubiertas de 
rosas: «sparsa nec invenies limina mane rosa» (v. 72). El tiempo huye y hay 
que coger las flores de la primavera antes de que se sequen: «nostra sine au-
xilio fugiunt bona: carpite florem» (v. 79). Es precisamente este verso el que 
reproduce Tasso en su composición, «cogliete, o giovenette, il vago fiore» (v. 
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6), y el que Garcilaso vierte como «coged de vuestra alegre primavera / el 
dulce fruto» (vv. 9-10). […] 
 
Luego tampoco hay que ser discípulo de Freud para atisbar esta gama de re-

sonancias, ya del todo sexualizadas, en una imagen como la del «botón a medio 
abrir» y «sonroseado» de la rosa de la protagonista de Píramo y Tisbe, amantes80. 
En todo caso, lo que interesa subrayar es que dicha imagen se contenía ya en la des-
criptio de la novia de las bodas de la Soledad primera:  

 
Al galán novio el montañés presenta 
su forastero, luego al venerable 
padre de la que en sí bella se esconde 
con ceño dulce, y, con silencio afable, 
beldad parlera, gracia muda ostenta, 
cual del rizado verde botón, donde 
abrevia su hermosura virgen rosa, 
    las cisuras cairela 
un color, que la púrpura que cela 
por brújula concede vergonzosa. 
    Digna la juzga esposa 
de un héroe, si no augusto, esclarecido, 
el joven, al instante arrebatado 
a la que, naufragante y desterrado, 
    lo condenó a su olvido. (vv. 722-731) 

 
80 Según Chamorro Cesteros (2021), en el romance «Aquel animal soberbio» Barrionuevo también 
hizo una parada en los genitales femeninos: «“Aquí una rosa temprana, / en deshojados rubíes / es 
la puerta del encanto / de la peña de[l] Mantible” (vv. 33-36). Tanto la “rosa temprana” del v. 33 
como la “puerta del encanto” del 35 son metáforas claras de la vulva. En cuanto a “la peña de[l] 
Mantible”, el referente real parece ser el puente con el mismo nombre, componente fundamental de 
la leyenda de Carlomagno y la liberación de los doce pares de Francia. La expresión “peña de[l] 
Mantible” solo puede significar el pubis femenino, en cuanto a que “peña” señala el punto más alto 
del arco del puente, metáfora, a su vez, del arco que forman las piernas de la amada. Aquí está la 
“puerta del encanto”, más allá de la cual el poeta declara no querer continuar: “Pasar no es justo de 
aquí / porque desde aquí se mide / como centro de lo hermoso / todo lo que hay que decirse” (vv. 
37-40)». Añado esta octava de la Fábula de Leandro y Hero («Amor, que como ciego ya cayendo»): 
«Era aquesta rapaza tan hermosa / que pudo ser la gala de su villa; / tan bizarra, gallarda y tan airosa 
/ que fue de la hermosura maravilla; / botón de la encarnada, alegre rosa / a medio abrir, del alba la 
mejilla, / desde la planta hasta el copete gloria, / a no haber sido trágica su historia» (XIII, 104-111)  

(Pozo Barrón, 2001: 820). 
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Nótese que en la octava de Barrionuevo, junto con el bisémico «botón sonro-

seado», Tisbe también era «por estremo hermosa» (III, 17); sin desdeñar que el 
granadino enseguida nos regaló una modestísima hipotiposis del mediodía donde 
el Sol se compara con un «farol en púrpura bañado», cuyos rayos solo se despiertan 
(e iluminan) para «descubrir (o sea, ‘desnudar’, ‘exhibir’, ‘publicar’) la sangre de la 
rosa» (III, 21-24). Esta última imagen apenas difiere de otra a lo divino de las octavas 
52-53 del VI canto de la Vida, excelencias y muerte del gloriosísimo patriarca y esposo 
de Nuestra Señora san Josef del capellán José de Valdivielso (Toledo, Pedro Rodrí-
guez, 1604): 

 
   Prostrada en tierra, en humildad profunda, 
la que excede en pureza a las estrellas, 
en quien la castidad su templo funda 
y el casto amor enciende sus centellas; 
la que a la beldad pura hizo coyunda 
de lazos ricos de sus luces bellas, 
alza los ojos, y pasmose el cielo 
del sol, que vence al que enriquece al suelo. 
 
   Y enamorando al mismo pecho eterno 
y sus bellas criaturas admirando, 
abre los labios de su coral tierno, 
sobre diamantes nácares mostrando. 
Huyó corrido el duro yerto invierno, 
viendo en su boca al mayo hermoso y blando, 
y apenas vio la bella rosa abierta 
el cielo, cuando abrió su hermosa puerta. (Zaghen, 2022-2023: 212); 
 
aunque Barrionuevo espigaría el modelo directo para su «farol en púrpura 

bañado» en cinco cuartetes de la Tisbe gongorina, donde, además de las metáforas 
del «vergonzoso capullo» y de la «virgen rosa» (vv. 274-275), asomaba aquella otra 
del «farol» (v. 282), que don Luis aplicó entonces no ya al sol sino a la luna: 

 
   Orador, Píramo, entonces, 
las armas jugó de Tulio, 
que no hay áspid vigilante 
a poderosos conjuros. 
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    Amor, que los asistía, 
el vergonzoso capullo 
desnudó a la virgen rosa 
que desprecia el tirio jugo; 
    abrió su esplendor la boba, 
y a seguillo se dispuso: 
trágica resolución 
digna de mayor coturno. 
    Media noche era por filo, 
hora que el farol nocturno, 
reventando de muy casto, 
campaba de muy sañudo, 
    cuando, tropezando Tisbe, 
a la calle dio el pie zurdo, 
de no pocos endechada 
caniculares aúllos81. 
 
Dicho atributo del Sol, menos luminoso que la rosa, subordinado casi a la 

hermosura de la flor, Góngora lo había exprimido en uno de sus sonetos de juven-
tud: «Ya besando unas manos cristalinas» (1582): «ya cogiendo de cada labio bello 
/ purpúreas rosas sin temor de espinas, / estaba, oh claro Sol invidïoso» (vv. 7-9); y 
también suena a herencia del poeta cordobés esa linde cromática entre la «rosa son-
roseada» y el «farol en púrpura bañado» (III, 20-22). Don Luis describió así a la ninfa 
Galatea en la estrofa XIV de su Polifemo (1612, 105-112): 

 
   Purpúreas rosas sobre Galatea  
la alba entre lilios cándidos deshoja;  
duda el Amor cuál más su color sea,  
o púrpura nevada, o nieve roja.  
De su frente la perla es eritrea  
émula vana; el ciego dios se enoja  

 
81 No obstante, la analogía «sol-farol» sí que se documenta en su décima De la fábula de Faetón que 
escribió el conde de Villamediana (1617): «Cristales el Po desata / que al hijo fueron del Sol / si tré-
mulo no farol / túmulo de undosa plata» (vv. 1-4); y de nuevo en el soneto Del casamiento que 
pretendió el príncipe de Gales con la serenísima Infanta María, y de su venida (1624): «Undosa tumba 
da al farol del día / quien ya cuna le dio a la hermosura, / al sol que admirará la edad futura, / al 
esplendor argénteo de María» (vv. 1-4).  
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y, condenado su esplendor, la deja  
pender en oro al nácar de su oreja.  
 

La octava IV de Píramo y Tisbe, amantes remonta el vuelo gracias a una ale-
goría que se las ingenia para callar todos los sustantivos reales de las hechuras de la 
joven babilonia, metaforizada sucesivamente como «escollo de cristal» (v. 25), «lus-
trosa esfera» (v. 25), «animado diamante» (v. 26) y «transparente, dïáfana vidriera» 
(v. 29), antes de que se nos aclare, ya en el antepenúltimo endecasílabo, que su 
«cuerpo» era «tan nevado como hermoso» (v. 30).  

Ponce Cárdenas (2010: 54) subrayó que la tradición en la que Góngora se 
abrigaba para describir a las mujeres no es otra sino la petrarquista:  

 
el conjunto de términos pertenecientes a un breve grupo de familias léxicas 
(flores, metales preciosos, gemas, suntuosos tejidos o animales preciados) 
acota un entero universo de referencias cuya designación directa se omite. De 
este modo, el radiante cuerpo de la nereida es «fugitivo cristal» o —cuando 
duerme la musa— «cristal mudo», sus senos blanquísimos son «pomos de 
nieve», los brillantes ojos fulgen cual «soles» o «estrellas», la tez rosada tiene 
la belleza de la «púrpura nevada» o la «nieve roja». 
  

Todo ello pervive dentro de la fábula de Barrionuevo, hasta el punto de que 
el sintagma «escollo de cristal» (IV, 25), trampolín para la cuádruple reificación de 
Tisbe, calca este otro de la Clori de la Soledad II (vv. 531-541): 

 
Lícidas gloria, en tanto, 
de la playa, Micón de sus arenas, 
invidia de Sirenas, 
convocación su canto 
de músicos delfines, aunque mudos, 
en números no rudos 
el primero se queja 
de la culta Leusipe, 
décimo esplendor bello de Aganipe, 
de Cloris el segundo, 
escollo de cristal, meta del mundo. 
 
Y tampoco se olvide que Góngora metaforizó a Galatea como «roca de cris-

tal» (1612, XIII, 103): 
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Galatea es su nombre, y dulce en ella 
el terno Venus de sus Gracias suma.    
Son una y otra luminosa estrella 
lucientes ojos de su blanca pluma. 
si roca de cristal no es de Neptuno, 
pavón de Venus es, cisne de Juno82; 
 

y a Tisbe como «cristal lascivo» (1618, vv. 53-56):  
 
Luciente cristal lascivo,  
la tez digo de su vulto,  
vaso era de claveles  
y de jazmines confusos. (vv. 53-56)83 

 
82 Según Cancelliere (2007: 65-66), «de las piedras preciosas al puro reflejo, el Cristal, el universo 
gongorino vive en una luz hiperreal. La metáfora lexicalizada cristal articula en el lenguaje poético 
barroco la disemia entre los blancos miembros de la mujer y el líquido elemento como agua de río, 
de mar, incluso sangre. En el interior de la primera connotación hallamos cristal como metáfora de 
Galatea. Éste, que podríamos definir como el mineral “barroco” por excelencia dada su naturaleza 
oximórica —espléndido ejemplo de unión de contrarios en cuanto materia transparente y en cuanto 
sólido líquido—, es precisamente la connotación más intensa de la bella ninfa. El chamanismo 
consideraba los cristales de roca como intervalo entre lo visible y lo invisible, símbolo de la sabiduría 
y de la adivinación, y materia de origen celeste, es decir, de los fragmentos separados del trono del 
Ser supremo. Se decía que el cuerpo del iniciado “estaba lleno de cristal de roca, es decir, de sustancia 
espiritual”). […] Así, Galatea confirma su naturaleza de esencia astral, ya presente en el propio 
nombre, que en la vida terrenal adquiere un cuerpo de absoluta transparencia. La “piedra de luz” 
traduce de hecho la metáfora que connota a Galatea como roca de cristal. Estructura de cristal como 
el “Palacio de Cristal”, la ninfa Galatea, más que a la realidad del propio cuerpo o a una realista 
simbolización personalizada, parece pertenecer a los arquetipos del sueño. Y Palemo quisiera 
arrastrar a la ninfa hasta las profundidades marinas, raptarla precisamente en el carro de cristal. Por 
su transparencia, el Cristal connota las aguas de los mares y los arroyos; un sintagma adjetival, por 
tanto, distinguirá las dos transparencias y será sonoro cristal el arroyo, y cristal mudo el cuerpo de 
Galatea; y, más aún, cristal puro la sangre de Acis, transformado en torrente. Pero a menudo el Cristal 
se desliza hacia la plata en la que se transforma; así, la sangre de Acis convertido en puro cristal, se 
muda finalmente en corriente plata, “lamiendo flores y argentando arenas”. De hecho, la Plata, blanca 
y luminosa, es la luz pura, la misma que es recibida y devuelta por la transparencia del Cristal en la 
claridad del agua, los reflejos del espejo, el fulgor del Diamante». 
83 Manero Sorolla (1990: 436) señaló que, desde la época de Petrarca en adelante, este tipo de imá-
genes «sufrirán una sensible angostura», reducidas a relaciones metafóricas con la amada, o con una 
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Tanto la «lustrosa esfera» (IV, 25) como esa industria de la atractiva protago-
nista —una «esfera terrena»— para «desmentir» e incluso «afrentar» (‘desafiar’) 
las «mayores luces» del Sol (IV, 27-28) recuerdan en cambio a las de la novia de la 
Soledad I (vv. 759-760): 

 
ella, la misma pompa de las flores, 
 la esfera misma de los rayos bellos. 
 

y más todavía a las de esta otra silva de Castillo Solórzano (1992: 39) en sus 
Tardes entretenidas (Madrid, Viuda de Alonso Martín, 1625): 

 
Divinas luces bellas, 
de la esfera de amor ardientes rayos, 
que, oscureciendo estrellas, 
al mismo Febo le causáis desmayos; 
de vuestra lumbre pura 
¿qué altiva libertad está segura? 
A tan rara belleza 
ninguno destos siglos aventaja; 
que la naturaleza 
quiso favoreceros con ventaja; 
y con tales favores 
al mismo dios de Amor matáis de amores. 
Si del humano velo 
no mirara cubiertas dos beldades, 
pensara ser del cielo 
esas dos peregrinas claridades; 
y el primer soberano 
aún pone duda si es de ser humano; 
 
e incluso a las del soneto gongorino A doña Brianda de la Cerda («Al sol pei-

naba Clori sus cabellos», 1607): 
 
Cogió sus lazos de oro y, al cogellos, 
segunda mayor luz descubrió, aquella 

 
parte física o espiritual. Por ejemplo, Gaspare Ambrogio Visconti compondría una amada hecha de 
cristal. 
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delante quien el sol es una estrella, 
y esfera, España, de sus rayos bellos, 
    divinos ojos, que en su dulce oriente 
dan luz al mundo, quitan luz al cielo, 
y espera idolatrallos occidente. 
 
La identidad entre la Tisbe de Barrionuevo y un «animado diamante» (IV, 

26), signo de de su cuerpo traslúcido, connota su dureza para con Píramo, que ten-
drá que esforzarse en rendirla. Manero Sorolla (1990: 429) trajo a colación esta 
piedra a propósito de la mujer, pues Petrarca la había empleado como icónico re-
cuerdo de Laura y emblema de su carácter firme y duradero. Otras veces, acudió al 
diamante como divisa de fragilidad y delicadeza, al mismo nivel que el cristal. Desde 
su ladera, Gaspar de Morales (1977: 282) escribió en su Libro de las virtudes y pro-
piedades maravillosas de las piedras preciosas (Madrid, Luis Sánchez, 1605) que,  

 
puesta esta piedra cautamente debajo de la cabeza de la mujer, estando dor-
mida, si fuere casta y leal a su marido se abrazará de él; y si no, se desviará y 
huirá. […] Llámase piedra de reconciliar amistades, porque dicen aplacar las 
iras y ser medianera entre las discordias84; 
  
y Piero Valeriano sancionó que el diamante siempre es indicio de «fortaleza 

de ánimo» (Bonilla Cerezo y Tanganelli, 2013: 21). 
 La imagen de Tisbe como «trasparente, dïáfana vidriera / en un cuerpo ne-

vado tan hermoso» (IV, 29-30)85 acusa la impronta del Polifemo, en cuya octava XXIII 
se leía:  

 
La fugitiva ninfa, en tanto, donde  
hurta un laurel su tronco al sol ardiente,  
tantos jazmines cuanta hierba esconde  
la nieve de sus miembros da a una fuente. (vv. 177-180) 
 
Y en la XIV don Luis ya había adelantado que: 

 
84 Modernizo ortografía y puntuación. 
85 El símbolo de la «vidriera» aplicado al cuerpo femenino Góngora lo había rentabilizado ya en su 
breve poema sacro De la purificación de Nuestra Señora (1615), que Barrionuevo tal vez pudo cono-
cer: «La vidrïera mejor / en sus brazos de cristal / entra al Sol, hoy, celestial / en la capilla mayor, / a 
cuyo resplandor, / sin que más luz espere, / Simeón fénix arde y cisne muere». 
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Purpúreas rosas sobre Galatea    
la Alba entre lilios cándidos deshoja: 
duda el Amor cuál más su color sea, 
o púrpura nevada, o nieve roja. (vv. 105-108)86 
 
De cuño decididamente gongorino es también la metáfora —conexa a las del 

«escollo de cristal» y el «animado diamante»— que clausura la octava IV: «que, en-
golfado en el mar de luces bellas, / fuera poco decir que vestía estrellas» (vv. 31-
32)87. El cuerpo de Tisbe evoluciona de «diáfana vidriera» a océano rutilante; a tal 
punto que no sería nada hiperbólico afirmar que su traje, y hasta su piel, estaban 
hechos de luceros, capaces de traslucirse y de irradiar y reflejar la luz, en una suerte 
de iniciación teofánica88. El verbo engolfar tenía ya en el Barroco un sentido bien 
preciso («entrar la nao […] muy adentro del mar, apartándose tanto de las costas y 
de la tierra que no se divise y solo se vea de ordinario agua y cielo. Metafóricamente 
vale meterse en negocios arduos en los cuales suele haber muchos embarazos», Au-
toridades) y es rara avis en los versos del cordobés. Reproduzco la única similar a la 
cláusula de participio concertado que nos atañe (Del túmulo que hizo Córdoba en 
las honras de la señora reina doña Margarita [«A la que España toda humilde es-
trado»], 1611, vv. 5-8):  

 
 

 
86 Los ejemplos de la «nieve corporal» en Góngora son infinitos. Según Cancelliere (2007: 31), «a 
partir del Alba cosmogónica el campo semántico del Blanco será la connotación más profunda de 
Galatea, en un proceso que verá siempre más asimiladas la ninfa y su luz: “tantos jazmines cuanta 
hierba esconde / la nieve de sus miembros da a una fuente” (vv. 179-180); “grillos de nieve fue, 
plumas de hielo” (v. 224); “correr al mar la fugitiva nieve” (v. 482); en un deslizamiento continuo 
del Blanco a la Plata cuya luz es devuelta por la transparencia del Cristal, según un posterior desliza-
miento del campo cromático al puro reflejo, Galatea será: “fugitivo cristal, pomos de nieve” (v. 
328)». Nótese que en la Soledad I (vv. 197-205) un cauce fluvial también devino «diáfanos cristales»: 
«Muda la admiración habla callando / y ciega un río sigue, que, luciente /de aquellos montes hijo, 
con torcido discurso, aunque prolijo, / tiraniza los campos útilmente: / orladas sus orillas de frutales, 
/ quiere la Copia que su cuerno sea, / si al animal armaron de Amaltea / dïáfanos cristales». 
87 En la Soledad II se lee: «por seis hijas, por seis deidades bellas, / del cielo espumas y del mar estre-
llas» (vv. 214-215).  
88 Sin descartar un difuso homenaje a la octava XLVI del Polifemo: «igual en pompa al pájaro que, 
grave, / su manto azul de tantos ojos dora / cuantas el celestial zafiro estrellas! / ¡Oh tú, que en dos 
incluyes las más bellas!» (vv. 366-369). 
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¡Oh peligroso, oh lisonjero estado, 
golfo de escollos, playa de sirenas! 
Trofeos son del agua mil entenas, 
que aun rompidas no sé si han recordado. 
 

Tampoco la octava V carece de aciertos: las luces de Tisbe emulan a las del 
propio Sol («Luces a luces y a los rayos, rayos / en competencia de ese hermoso 
cielo», vv. 33-34)89. De hecho, se adueña en el crepúsculo de las de la Aurora («to-
maban de la Aurora los desmayos») para iluminar(se) «el animado hielo»: metáfora 
que aún no se refiere a los ojos —según el viejo tópico petrarquista: «Son una y otra 
luminosa estrella / lucientes ojos de su blanca pluma», escribió Góngora en su Poli-
femo (estr. XIV, vv. 111-112)90— y que hay que soldar con las ya ilustradas del 
«escollo de cristal», el «animado diamante», la «diáfana vidriera», el «cuerpo ne-
vado», el «mar de luces» y el «vestido (y la carne) de estrellas». La mención de Tisbe 
como «animado hielo», calco de una imagen de la Soledad II («cuya vestida nieve 
anima un hielo», v. 865), remite, asimismo, a otro de los atributos de Galatea en el 
Polifemo. Por ejemplo, en la octava XXVIII se nos narra que la nereida, sorprendida 
por Acis, 

 
huyera; mas tan frío se desata 
un temor perezoso por sus venas, 
que a la precisa fuga, al presto vuelo, 
grillos de nieve fue, plumas de hielo. (vv. 221-224) 
 
Pero la estrofa del granadino, que, como adelanté, tiene trazas de poeta cen-

tonario, se despide con otro guiño a la Soledad I: Tisbe es tan radiante que podría 
sumarle rayos al mismo Delo (v. 38), o sea, a Apolo, oriundo del monte Cinto, en la 

 
89 Algo parecido escribió en el segundo cuartete de su Fábula de la ninfa Ío («Yo soy, pudiera decir»): 
«De rubios cabellos de oro / luces dicen que tomó / para darles a las flores / todo el lustre y el color» 
(vv. 5-8) (Pozo Barrón, 2001: 405). 
90 Cancelliere (2007: 115) lo ha glosado así: «En una continua transmutación, los ojos de la ninfa son 
representados por una metáfora que incide sobre una materia ya metaforizada, es decir, por medio 
de la articulación de una “metáfora de metáfora” o, como la define Sarduy, “metáfora al cuadrado”. 
Las estrellas de Galatea se convierten después en ojos del pavón —los círculos u ojos colorados y 
brillantes que se abren en la cola del ave— cruzan e intercambian los valores simbólicos que en 
relación con Galatea colaboran en la construcción de la macrometáfora cosmogónica». 
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isla de Delos (Pérez de Moya, 1995: 25); hasta terminar «formando abriles, que en-
tre rosas tantas / era un mayo mirada hasta las plantas» (V, 39-50); un pareado que 
recuerda a sendos paisajes geográfico-prosopográficos de Góngora: uno del ro-
mance «Aquí entre la verde juncia» (1584): 

 
   Los monteros te suspiran 
por todos estos confines, 
y el mismo monte se agravia 
de que tus pies no lo pisen, 
    por el rastro que dejaban 
de rosas y de jazmines, 
tanto, que eran a sus campos, 
tus dos plantas, dos abriles (vv. 49-56); 
 

 y otro de la silva de los campos (vv. 573-579): 
 
Centro apacible un círculo espacioso 
a más caminos que una estrella rayo 
hacía, bien de pobos, bien de alisos, 
donde la Primavera, 
calzada abriles y vestida mayos, 
centellas saca de cristal undoso 
a un pedernal orlado de narcisos. 
 
El retrato más ortodoxo comienza en la octava VI (vv. 41-44), donde Barrio-

nuevo pasó a uña de caballo por el pelo, la frente, los ojos, las cejas, las mejillas, la 
nariz, la boca y el pecho de Tisbe, cumpliendo, eso sí, todas las reglas del canon 
descendente. Lo curioso es que no adjetivara ni uno solo de los sustantivos físicos  
—por demás singulares: no usa ningún plural— que en la anterior había procurado 
evitar a toda costa:  

 
El cabello, la frente, el ojo y ceja,  
la mejilla, nariz, labio y boca.  
el culto pecho y manos que se aleja 
volvieron a la misma Invidia loca. 
 
Solo despunta aquí el guiño a la «Invidia loca», emblematizada por Alciato 

(2003: 220) «como una vieja que comía víboras y con mal de ojos, cuyo corazón 
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muerde a porfía. Además, lleva un palo en la mano de abrojos que le punzan las 
manos de noche y de día»91.  

De forma consciente o inconsciente, pero sin brillo, la gradatio de los vv. 41-
42 evoca aquella otra del primer terceto (el del carpe diem) del soneto gongorino 
«Mientras por competir con tu cabello» (1582, vv. 9-12): 

 
goza cuello, cabello, labio y frente,  
antes que lo que fue en tu edad dorada  
oro, lilio, clavel, cristal luciente; 
 
pero el «culto pecho» y las «manos» que se alejan (VI, vv. 43-44), capaces de 

turbar a la mismísima Invidia, tampoco dan para mucho. Si se los compara con el 
cuartete de don Luis sobre las «pechugas» de su Tisbe, la fábula de Barrionuevo se 
desintegra casi por entero: «Las pechugas, si hubo Fénix, / suyas son; si no las hubo, 
/ de los jardines de Venus / pomos eran no maduros» (1618, vv. 69-72). Con más 
pena que gloria en el caso del granadino, ambos poetas coinciden en dos pinceladas 
dignas de escolio: 1) la nariz, que Góngora había imaginado como «árbitro de tantas 
flores» y «blanco almendruco» (1618, vv. 19-20); y 2) la forma de aludir al resto del 
cuerpo desde el pecho hacia abajo. El primer trazo no es de índole stinolvista, pues, 
como explicara Quondam (1991), ni Petrarca, ni tampoco el círculo de Pietro 
Bembo aludían a la nariz o a las orejas en sus descriptiones, quizá por estimarlas 
contenedores de impurezas. Sí que figuran, empero, en las rimas de Leon Battista 
Alberti, Niccolò da Correggio, Marco Antonio Epicuro, Fileremo Fregoso, Angello 
Galli, Filenio Gallo, Saviozzo o Valenziano. El segundo, en cambio, se difundiría en 
nuestro Barroco gracias a Góngora (1618, 73-76): don Luis, resuelto a bosquejar 
una descriptio de talle largo de su Tisbe, escribió que: 

 
   El etcétera es de mármol, 
cuyos relieves ocultos  
ultraje mórbido hicieran 
a los divinos desnudos92; 

 
91
 Barrionuevo describía así a Dafne en su Fábula de Dafne y el Sol («La primavera de ese prado 

hermoso»): «de todas Dafne fue solicitada, / de todas Dafne fue tan bien servida / que, siendo allí de 
todas invidiada, / como reina y señora era querida» (III, 17-20) (Pozo Barrón, 2001: 361). 
92 Según aclara Pérez Lasheras (2011: 63), «lo que abulta o se intuye bajo el vestido […] haría que los 
desnudos de las diosas Venus, Juno y Palas quedaran ultrajados si se volviera a vestir Paris la toga de 
juez para determinar cuál de ellas era la más hermosa». 
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y el granadino, con sus musas ya en duermevela, remató así la pintura (VI, 
45-48): 

 
Y todo lo demás que aquí se deja 
estaba en ella allí en distancia poca, 
con tal acierto, tanta gracia y brío 
que pudieran formar un desafío93. 
 
La octava VII confirma por dos veces que Tisbe, sin ser una gentilidad, podría 

igualarse con ellas («esta deidad», «esta diosa que tanto se ha humanado / a una 
parte dejando lo divino», vv. 49 y 51-52). Y Barrionuevo no dudó en revestirla con 
nuevas metáforas de impronta “paisista”, haciendo de su cuerpo un deleitoso locus 
amoenus: «emulación del prado» (v. 49) y «espejo transparente, cristalino», la se-
gunda de las cuales parece vaga secuela de esta de la Soledad I (vv. 659-662): 

 
De Alcides lo llevó luego a las plantas, 
que estaban no muy lejos 
trenzándose el cabello verde a cuantas 
da el fuego luces y el arroyo espejos; 
 
y todavía más de esta octava de su Fábula de Dafne y Sol («La primavera de 

ese prado hermoso»), porque a nadie imitó don Jerónimo con mayor fidelidad que 
a sí mismo:  

 
Era aquesta deidad del soto y prado, 
adoración por su donaire y brío, 
ya la de aquel escollo levantado, 
emulación de aquel nevado río 
que, de espumas entonces coronado, 
reprimía al raudal el desvarío; 
que también en las olas, la primera, 
por mirarla, impedía a la postrera (IV, 25-32). (Pozo Barrón, 2001: 362) 
 

 
93 Un giro semejante se registra en la Fábula de Píramo y Tisbe, burlesca (1646) de Francisco de 
Corral y Sotomayor: «A lo oculto no llego, / por ser un laberinto en que me anego, / y yo el recato 
guardo a tales niñas» (Pozo Barrón, 2001: 755).  
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La tercera imagen convierte a la babilonia en un «breve compendio» (VII, 53) 
donde se cifra el dios Amor en persona, o sea, Cupido, que le regala «luces a porfía» 
—entiéndase aquí sus espíritus o rayos visivos, que ahora sí que salen de los ojos de 
la protagonista—, dándole por ello un «nuevo fin» (‘objetivo’) al «nuevo día» (VII, 
56), ya iluminado por ella bastante más que por el Sol. Barrionuevo rubricó de esta 
forma una tópica antesala de su identidad (VIII), hasta ahora extrema e hiperbólica-
mente poetizada, pero anónima. Sin embargo, poco tardará en petrarquizarla: 
«Tisbe era el nombre propio de esta dama; / mejor «ángel», sin duda, se dijera» (vv. 
57-58), acentuando que esta nueva ‘Laura de Mesopotamia’ se separaba de otras 
donne angelicate por haber disfrutado de sus glorias —resucita así el papel de Clío 
en las epopeyas y también en los epilios— antes incluso de nacer: «a quien por diosa 
publicó la Fama / aun antes que a este mundo amaneciera» (vv. 59-60).  

También aquí aflora la imagen más valiosa de toda su fábula: «Yo digo que 
sin duda fue la llama / cometa del amor en su carrera, / que al paso que ligera va 
volando, / ella misma en sí misma está acabando» (VIII, 61-64). Esa «llama» de 
Tisbe, fruto de sus dobles rayos (cabellos y ojos), prende la mecha y a la vez forma 
la cola del cometa de su pasión, propulsándola hasta Píramo, que nada tardará en 
inflamarse mientras ella ‘se consume’ (primer sentido de acabar, Aut.) y ‘alcanza 
su objetivo’ (segundo sentido).  

 
4.3. Descriptio viri de Píramo 

Detengámonos ya en el intachable Píramo, más deudor que su novia del des-
crito por Góngora en 1618: 

 
IX 

 
   Pared en medio se crïaba un mozo    65  
Píramo, por su talle señalado, 
a quien el oro apenas en el bozo 
dejó contento, pero mal pagado: 
porque solo mostraba tener gozo 
después de haber a Tisbe enamorado,   70  
   dichoso y dulce en el desasosiego 
por quien Amor sin duda andaba ciego. 
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    X 
 
   Era el mozo dispuesto a maravilla, 
alentado, cortés, galán, discreto, 
hombre que sin pendencia ni rencilla   75  
pudiera de la honra ser respeto. 
De condición afable con que humilla 
toda beldad, y más con el secreto, 
pues sola Tisbe, en viéndole, sospecha 
la batería que le tiene hecha. 
     
Con solo dos octavas, Barrionuevo nos prepara para el cuadro sucesivo: el del 

encuentro de los amantes. Pasando muy de puntillas por la pared (IX, 65)94, Píramo 
irrumpe como un mozo «a quien el oro apenas en el bozo / dejó contento, pero mal 
pagado» (IX, 67-68). Una agudeza levantada sobre la dilogía ecfrástico-monetaria 
entre el vello («oro») del labio superior y su escasez («mal pagado»), propia de la 
pubertad95. Lo peregrino es que, frente al galancete de «La ciudad de Babilonia» 
(«Su copetazo pelusa / si tafetán su testuzo, / sus mejillas mucho raso, / su bozo poco 
velludo», vv. 113-116), o al Leandro de su Fábula de Hero y Leandro («Amor que, 
como ciego, ya cayendo»: «Muy poco bozo o casi no ninguno, / atreviéndose el bello 
solamente / andar entre los labios importuno / por llegar a besallos impaciente», VI, 
41-44; Pozo Barrón 2001: 817), el Píramo del granadino sumó una nota cromática 
(«oro») que lo avecina al también muy efébico Acis del Polifemo (1612, estr. XXXV, 
vv. 277-280): 

 
del casi tramontado sol aspira, 
a los confusos rayos, su cabello; 
flores su bozo es, cuyas colores, 
como duerme la luz, niegan, las flores. 

 
94 Desde los tiempos de Ovidio, el muro que separaba las casas de los novios, y la posterior hendi-
dura, «será el reflejo de qué tipo de pasión mueve a los amantes, ya que su amor no se satisface con 
la vista y el oído, elementos básicos del amor ideal, sino que precisa el contacto carnal para su logro; 
los personajes no actúan por amor sino por el deseo y ello tendrá su justo castigo» (Pozo Barrón, 
2001: 664).  
95 Una huella similar en la Fábula de Adonis dirigida al de Feria («No despojos navales, no arruina-
dos», BNE, ms. 4271): «Tampoco el bozo, que si rubio fuera / (aunque no hay corta vista para el oro) 
/ de la menos dormida le escondiera / como el anillo Angélica a Medoro» (XVIII, 136-140) (Pozo 
Barrón, 2001: 101). 
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Micó (2001: 62-63) observó con finura que Góngora 
 
describe el bozo incipiente del joven Acis con una metáfora (flores) que 
puede hallarse en Virgilio (Eneida, VIII, 160; IX, 181), Silio Itálico (III, 84) y 
otros autores más modernos, pero la originalidad —y la dificultad— del pa-
reado está en la curiosa explicación de por qué no se distinguen bien las 
tonalidades de ese bozo florido. La luz es la de los ojos de Acis: aquella 
duerme porque éstos están cerrados y, en consecuencia, las flores no dejan 
ver (niegan, ‘ocultan’, por la falta de luz) sus colores. 
 
Y Nadine Ly (2013: 105-106) lo ha desarrollado de esta forma: 
 
flores su bozo es, cuyas colores, / como duerme la luz, niegan las flores: for-
mando parte el sintagma final, niegan las flores, de la subordinada de relativo 
introducida por cuyas, no se puede excusar la cita completa del dístico. No se 
limita la hipótesis de que se bifurca la sintaxis a la subordinada de relativo 
posesivo sino que concierne también a la atribución de las funciones de sujeto 
y objeto a colores y a flores pudiendo leerse la oración de dos maneras: 1.° 
flores su bozo es, cuyas colores (colores de las flores, complemento directo de 
niegan), como duerme la luz, niegan las flores (sujeto de niegan); 2.° flores su 
bozo es, cuyas colores (colores del bozo, sujeto de niegan), como duerme la 
luz, niegan las flores (complemento directo de niegan). No se trata ya del “jar-
dín de conceptos que se bifurcan” (Jesús Ponce) sino de un verdadero 
laberinto, cuidadosamente diseñado, y perfectamente cerrado por las flores 
iniciales y finales. En el primer caso, el sentido sería: su bozo es [como] flores 
[naturales, vegetales] cuyos colores [naturales y varios], como duerme la luz 
[del casi tramontado sol de su cabello y bozo], niegan [son negadas por] las 
[metafóricas] flores [del bozo]. En el segundo caso, más sobrio, el sentido, 
muy parecido, podría ser: [como] flores [vegetales] es su bozo, cuyos colores 
[del bozo], como duerme la luz [del tramontado etc.], son los que niegan [ex-
cluyen] las flores [naturales]. En ambos casos se cuestiona el tópico de las 
flores del bozo o, más bien, se enfocan las consecuencias discursivas del tó-
pico, introduciéndose en el primero una dilogía entre las flores naturales y las 
flores metafóricas del bozo que, faltas de luz por la mención del tramontado 
sol, excluyen los colores de las flores botánicas; en la segunda hipótesis, se 
mantiene la referencia a las flores naturales, al principio y al final del dístico, 
pero los colores del bozo son los que a posteriori señalan que las flores de la 
ecuación tópica no pueden ser las naturales o vegetales. Consiste la ingeniosa 
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y paradoja agudeza en proponer una proporción (flores = bozo), dificultarla 
con un artificioso equívoco y un significar a dos (o más) luces (cuyas colores 
[...] niegan las flores) y de la misma paradoja hacer desempeño dándole el 
fundamento de una razón misteriosa (como duerme la luz)96. 
 
Evidentemente, de las «flores» gongorinas —y por ende de esta agudeza al 

cuadrado— no queda ni rastro en la octava IX de Barrionuevo, que se contentó con 
la nota sobre el oro —en general ligado a los cabellos— y al chiste con el sintagma 
«mal pagado». Si bien no carece de mérito que el Amor anduviera ciego por Tisbe 
(IX, 72), según la res picta de Alciato: en el emblema 105, Potentissimus affectus 
amor, el lombardo nos lo presenta con aires virgilianos, tal como aparecía en el IV 
canto de la Eneida, y por supuesto ciego, su atributo (o lastre) más definitivo. Res-
pecto a otros tratamientos de este mito, sorprende que el Píramo del granadino, 
«dispuesto a maravilla» (X, 73), luciera «alentado, cortés, galán, discreto» (X, 74), ya 
que  

 
el joven tardón [hasta entonces] no [había recibido] alabanzas de ningún 
poeta. Observamos un empeño especial en salvar a Píramo de la crítica y darle 
un puesto honorable en la fábula, más activo y responsable. Así, contra la idea 
de Montemayor de que fue primero Tisbe «por sexo y condición», dirá Ba-
rrionuevo: «Píramo fue el primero como amante, / que el hombre siempre es 
más arrojadizo». (Pozo Barrón, 2001: 716) 
 
Pero esta gradatio de cuatro adjetivos también asomaba en la obertura de su 

Fábula de Adonis y Venus:   
 
   Adonis, mozo altivo y bien dispuesto, 
cortés, galán, brioso, enamorado, 
de airoso talle y de gallardo gesto, 
de Venus tantas veces adorado; 
robusto, aunque galán y tan opuesto 
al ocio, que en la caza ejercitado, 
mano a mano mataba entre las flores, 
a hierro fieras, a beldad amores. (Pozo Barrón, 2001: 119) 
 

 
96 Véase asimismo Ponce Cárdenas (2010: 104-106 y 288-280). 
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La estrofa X de «Templar, Anarda, quiero mi Talía» se cierra con el sustantivo 
«batería» («la batería que le tiene hecha», v. 80), el primero acerca de la militia amo-
ris (Ovidio, Amores, I, 9) que preside las siguientes, metaforizando a Tisbe como 
fortín. Obsérvese que «batería» es «el agregado de algunas piezas de artillería […] 
para batir alguna parte de la fortificación de una plaza o el de morteros para disparar 
bombas» (Aut.), aunque alude también a «cualquiera cosa que hace impresión con 
fuerza» (Aut.). De ahí, como digo, los posteriores «batalla» (XI, 85) y «defensa» (XI, 
86). 

 
4.4. Encuentro(s) y concierto de fuga  

Coincido con Pozo Barrón (2001: 716) cuando sugiere que el muro que se-
paraba las dos casas se reduce a una anécdota, dado que «los jóvenes ya se habían 
visto varias veces y lo que les movió a la cita fue el deseo de [hacerlo] a sus anchas»: 

 
XI 

 
   Rompió el silencio de la noche escura 
entre estos dos amantes la vergüenza; 
cada cual ser el último procura 
y el primero en tejer aquesta trenza. 
Entraron en batalla sin ventura,    85  
no buscando ninguno su defensa, 
¡plegue a Dios que no salgan malparados, 
descubriendo el amor estos nublados!  
 

XII 
 
   Píramo fue el primero como amante,  
que el hombre siempre es más arrojadizo;   90 
y Tisbe, entre las sombras el diamante,  
grandes amores y ternezas hizo; 
conque97 quedaron desde aquel instante 
como suele el que toma el bebedizo, 
que si no eran en mirarse recatados,    95 
no estaban los amantes sosegados. 
 
 
 

 
97 Pozo Barrón (2001: 721): «con que». 
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XIII 
 
   Con el mismo recato varias veces 
juntos se vieron y comunicaron, 
puniendo a las deidades por jüeces, 
que hasta salir el alba los miraron.    100 
Quiriendo al fin vivir como los peces, 
los dos juntos al agua se arrojaron, 
concertando salir el otro día 
al campo, ¡grande en ellos bobería! 
 

XIV 
 
   Es posible no hallara su fatiga    105 
al gusto sazonado que le espera 
la casa, como ahora, de una amiga, 
que un hierro como aqueste le cubriera: 
escusando con esto de que diga 
el vulgo popular lo que no quiera,    110 
si no es que, estando entre la hierba a escuras, 
se quisieron gozar a sus anchuras. 
 

Nunca se despeja a las claras, pero se diría, en efecto, que a diferencia de lo 
que ocurre en todas las versiones latinas y áureas, los novios parecen haber tenido 
ya algún tipo de trato, quién sabe si carnal. Así, en la octava XI «rompió el silencio 
de la noche escura / entre estos dos amantes la vergüenza» (vv. 81-82); y a renglón 
seguido se precisa que «entraron en batalla sin ventura, / no buscando ninguno su 
defensa» (vv. 85-86). Pero repito que Barrionuevo no lo destapa. Empezando ya por 
el epifonema (en subjuntivo) del locutor en los vv. 87-88 («¡plegue a Dios que no 
salgan malparados, / descubriendo el amor estos nublados»), donde el término nu-
blados alude a ‘perdidos’, ‘locos de amor’, pues metafóricamente «nublado» vale 
«la especie que amenaza algún riesgo o turbación en el ánimo» (Aut.)98.   

 
98 No descarto otra deuda con estos cuartetes del segundo romance gongorino sobre Hero y Leandro, 
«Aunque entiendo poco griego» (1610): «Favoreciolos la noche / prestándoles tiempo, y tanto, / que 
se contaron sus vidas / y sus muertes concertaron. / Señora madre, devota, / se estuvo siempre re-
zando, / y señor padre, poltrón, / se salió a dormir al claustro. / Con esto dieron lugar / a que el galán 
diese asalto / y escalase el pecho bobo, / sin tocar nadie a rebato. / Celebrada, pues, la fiesta, / por 
aquellos mismos pasos / (si bien con otros intentos) / que vinieron, se tornaron. / Pulgas pican al 
pelón, / y tiénenlo tan picado / que diera al tiempo las plumas / de su sombrerillo pardo / para que 
le sincopara / el término señalado / a los gustos no cumplidos / y a los días mal logrados. / Llegó, al 
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 El idilio continúa en tinieblas (‘nublado’) en la estrofa XII: es verdad que 
Píramo fue «el primero como amante» (v. 89); y también que, siempre según el gra-
nadino, «el hombre es más arrojadizo» que la mujer (v. 90); un epíteto este 
(«arrojadizo») que habrá que vincular con los vv. 101-102 de la siguiente octava, 
donde de nuevo utiliza el verbo «arrojarse» en posición versal: «Quiriendo al fin 
vivir como los peces, / los dos juntos al agua se arrojaron» (XIII, 101-102). Como 
reflejo del mito de los babilonios, Barrionuevo dedicó un guiño cómico («¡grande 
en ellos bobería!», XIII, 104) tanto a piscis, signo de la disolución, traducida aquí en 
el doble suicidio final, que, paradójicamente los une en la espada, como a otro de 
los mitos más queridos por Góngora: el de Hero y Leandro. Recuérdese el íncipit de 
su romance de 1589: 

 
   Arrojose el mancebito 
al charco de los atunes, 
como si fuera el estrecho 
poco más de medio azumbre. (vv. 1-4) 
 
Otro recurso de la cosecha de don Luis, que Blanco (2010: 44) bautizó como 

«el arte de la condensación»; o sea, su industria para remitir de forma elusiva a otros 
mitos dentro de las peripecias de sus poemas mayores y menores, sin excluir los 
sonetos: «el efecto estriba en la […] miniaturización [del relato] en una viñeta pre-
sentada en los cuartetos, mientras que el comentario ingenioso queda reservado a 
los tercetos». Según mostraré enseguida, junto con el de Hero y Leandro, Barrio-
nuevo también echó mano aquí de la metamorfosis de Apolo y Dafne: dos historias 
que tienen en común con la de Píramo y Tisbe sus trágicos finales: consumados o 
no.  

Pero tampoco se descuide que ese doble «arrojo» de los amantes en la fábula 
de Barrionuevo, su fogoso “tirarse a la piscina”, para decirlo con aires de nuestro 
tiempo (privados de la casa de una amiga que los celara, «se quisieron gozar a sus 
anchuras», XIV, 112)99, lo mismo que su «desosiego» (XII, 96) al separarse —los dio-
ses vigilaban sus citas más o menos furtivas y un punto hiperbólicas «hasta salir el 

 
fin, que no debiera, / en un día muy nublado / y una noche muy lloviosa, / luto el uno, la otra, llanto» 
(vv. 153-180). 
99 El verbo «gozar» ya estaba entonces plenamente sexualizado: «tener congreso carnal con una mu-
jer, consintiendo ella o padeciendo violencia» (Aut.).  
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alba» (XIII, 100)100—, se moderarán —otra vez la ambigüedad sobre dónde y cuánto 
se habían visto— en las octavas XII y XIII, pautadas por tres verbos videndi («si no 
eran en mirarse recatados», v. 95; «Con el mismo recato varias veces / juntos se vie-
ron y comunicaron», vv. 97-98; «poniendo a las deidades por jüeces, / que hasta salir 
el alba los miraron», vv. 99-100)101. Los sucesivos encuentros de Píramo y Tisbe 
vienen teñidos de equívocos: el granadino parece desandar ahora los pasos de este 
noviazgo, con vistas a recrearse en su fase inicial: un cortejo de visu que tacha de 
poco «recatado»102. Sin embargo, en la estancia XIII suavizará su frenesí, valiéndose 
con ironía del mismo sustantivo («recato», v. 97).  

No faltan en la Edad de Oro, dentro además de las fábulas mitológicas, e in-
cluso con huellas de la de Píramo y Tisbe, equívocos a partir de «recato», o bien del 
verbo «recatarse», en virtud de sus dobles (y muy antitéticas) acepciones: «encubrir 
u ocultar alguna cosa que no se quiere que se vea o sepa» y «catar por segunda vez» 
(Aut.). Sin ir demasiado lejos, Góngora escribió en su romance «Minguilla la siem-
pre bella» (1620, vv. 81-112): 

 
 

 

 
100 Dentro de toda la tradición del mito de Píramo y Tisbe, este detalle es el que más acerca la fábula 
de Barrionuevo a la homónima en décimas de Cristóbal de Castillejo (1999: 104-105): «Pero no pue-
den vedar / que la amorosa porfía / que en sus entrañas ardía / los dexase de quemar, / amando más 
cada día; / antes, el defendimiento / y nuevo encarescimiento, / según suele acaescer, / puso espuelas 
al querer / y velas al pensamiento. / Medianero no tenían / ni de nadie se fïaban, / solamente se 
miravan / y por señas se entendían / y con los ojos hablaban; / mediante lo qual crecía / su tormento 
todavía, / y el fuego que los quemava, / quanto más cubierto andava, / dos tanto más se encendía» 
(vv. 41-60). 
101 Aprovecho para recordar que «Westerman, citado por Pierre Grimal, narra otra versión [del 
mito] que considera más antigua. En ella, los dos amantes procedentes de Cilicia y no de Babilonia, 
se unieron antes de casarse. Ella quedó encinta y, desesperada, se suicidó. Él, al saberlo, se quitó 
también la vida. Los dioses los transformaron en corrientes de agua. Píramo pasó a ser el río homó-
nimo de Cilicia y Tisbe una fuente que iba a verterse en él. Antonio Ruiz de Elvira [refiere] como 
fuentes de esta versión a Nicolás de Mira en Progymn 2, 9, [y] a Himerio I, 11 (Nino VI y XII)» (Pozo 
Barrón, 2001: 660-661).  
102 Aunque fuese la modalidad ex auditu la que se impondría durante el Barroco, ya que se trataba 
de una suerte de exquisitez sentimental: «la excelencia de la dama —y la [cortesía] del caballero— 
es tal que puede producir amor por sólo la fama; es un caso extremo y paradójico, muy del gusto de 
la refinada poesía cortesana y, por otra parte, no deja de remitir al hado o a las estrellas como causa 
última e inesquivable de una atracción amorosa que ejerce su poder incluso a distancia, sin que se 
haya contemplado nunca el objeto del deseo» (Ynduráin, 1983: 589). 
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   Llora Gil estas ausencias 
al son de su leño corvo, 
en números que, süaves, 
desataran un escollo; 
    sus dichas llora, que fueron 
en el infelice logro 
pajarillos que serpiente 
degolló en su nido, pollos; 
    caducaron ellas antes 
que los caducos despojos, 
y el que nació favor casto 
murió aplauso escrupuloso. 
    En los contornos la inquiere, 
doliéndose en los contornos 
de que le niegue un recato 
lo que concediera un odio. 
    Teme que esta retirada, 
si las flechas no le ha roto 
al Amor recién nacido, 
las arme de ingrato plomo. 
    Buscándola en vano, al fin, 
imitar al babilonio 
ya quería, y en su espada 
buscar por la punta el pomo, 
    cuando la brújula incierta 
del bosque le ofreció, umbroso, 
todo su bien no perdido, 
aunque no cobrado todo, 
    porque sin cometer fuga, 
teatro hizo no corto 
aquel campo, de un rigor 
que árbol es hoy de Apolo. 
 

Con más nitidez se percibe en esta octava del Polifemo de Castillo Solórzano, 
también imitadora de la Tisbe de don Luis:  
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   De esta que pinto maravilla efesia  
cesa la descripción por la basquiña  
—que de ocultis no juzgo ni aun la iglesia—  
y era muy recatada aquesta niña» (1624, vv. 145-148) (Bonilla Cerezo, 2006: 137); 
 
y ya sin ambages en la octava II de la Fábula de Adonis y Venus del propio 

Barrionuevo (I-II, 1-16): 
 
   Adonis, mozo altivo y bien dispuesto, 
cortés, galán, brioso, enamorado, 
de airoso talle y de gallardo gesto, 
de Venus tantas veces adorado; 
robusto, aunque galán, y tan opuesto 
al ocio que, en la caza ejercitado, 
mano a mano mataba entre las flores, 
a hierro fieras, a beldad amores. 
 
   Venus le sigue siempre las pisadas, 
gustosa que en la caza se ejercite, 
porque, de esta manera recatadas, 
las rosas divertido solicite 
y porque otras beldades de él pagadas, 
de la vista y memoria se las quite, 
que quiere solamente ser la diosa 
gozada sólo de él, por más hermosa. (Pozo Barrón, 2001: 119) 
 

4.5. Tisbe y el león 

El episodio con el león sí que ofrece un rosario de primicias respecto al corpus 
tradicional. Comencemos, no obstante, por la salida de Tisbe rumbo a las frondas 
donde había de reunirse con Píramo: 

 
XV 
 

   Salió Diana enlutada por no vellos, 
que harto lo era Tisbe por los prados; 
salió, pero al mover los pies tan bellos,  115  
se quisieron parar, casi turbados. 
La madeja a la espalda de cabellos 
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causó en ella una carga de cuidados, 
pero, mujer resuelta y arrojada, 
jamás se ha visto reparar en nada.    120 
 
La cronografía nocturna («Salió Diana enlutada por no vellos», v. 113), como 

supo leer Pozo Barrón (2001: 716), banaliza aquella otra —muchísimo más fes-
tiva— de «La ciudad de Babilonia» (1618, 317-324):  

 
   Cintia caló el papahígo, 
a todo su plenilunio, 
de temores velloríes 
que ella dice que son nublos. 
   Tisbe, entre pavores tantos 
solicitando refugios, 
a las rüinas apela 
de un edificio caduco. 
 
Nos interesa la súbita detención de la protagonista («salió, pero al mover los 

pies tan bellos, / se quisieron parar, casi turbados», XV, 115-116)103, pues recuerda 
a la de Galatea en la octava XXVIII del Polifemo, un plano congelado en toda regla: 

 
   La ninfa, pues, la sonorosa plata 
bullir sintió, del arroyuelo, apenas, 
cuando, a los verdes márgenes ingrata, 
segur se hizo de sus azucenas. 
Huyera, mas tan frío se desata 
un temor perezoso por sus venas, 
que a la precisa fuga, al presto vuelo 
grillos de nieve fue, plumas de hielo (vv. 217-224)104. 
 
En su apuesta resueltamente pictórica, Barrionuevo vuelve a dar al traste con 

la narratio para ofrecernos una segunda descriptio de Tisbe, reducida esta vez al pelo 
de la linda babilonia: «La madeja a la espalda de cabellos / causó en ella una carga 

 
103 La sintaxis también permite aplicar estos versos a Diana. 
104 Creo que nadie ha dicho que don Luis lo había acuñado en «Apeose el caballero» (1610), un ro-
mance solo un bienio anterior: «Saludola el caballero, / cuyo sobresalto al pie / grillos le puso, de 
hielo, / y yendo a limallos él […]» (vv. 45-48). 
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de cuidados» (XV, 117-118), que no difiere en exceso —salvo por su pobreza— de 
otras gongorinas de la Soledad I: 

 
Del verde margen otra las mejores 
rosas traslada, y lilios, al cabello, 
o por lo matizado o por lo bello, 
si Aurora no con rayos, Sol con flores. (vv. 247-250); 
 
«Ven, Himeneo, ven donde te espera, 
con ojos y sin alas, un Cupido 
cuyo cabello intonso dulcemente 
niega el vello que el vulto ha colorido: 
el vello, flores de su primavera, 
y rayos el cabello de su frente». (vv. 767-772) 
 
Enfatizo el parecido de la idea de Barrionuevo con estos formidables versos 

de don Luis en la silva de los campos:  
 
(sus espaldas rayando el sutil oro 
que negó al viento el nácar bien tejido), 
 terno de Gracias bello, repetido 
 cuatro veces en doce labradoras. (vv.  886-889); 
 
y también con la Fábula de Leandro y Hero («Amor, que como ciego ya ca-

yendo», XIV, 112-115) del granadino: 
 
Rojo cabello, oro dilatado 
por la serena y anchurosa espalda, 
que siendo de los rizos festejado 
la llegó a coronar como guirnalda (Pozo Barrón 2001: 820). 
 
De regreso a «Templar, Anarda, quiero mi Talía», la octava XVI confirma a 

Tisbe como trasunto terreno y no necesariamente virginal de Diana («Llevaba un 
manto al hombro rebozado, / que, aunque negro, sin duda la hermosea», XVI, 121-
122):    
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XVI 
 
   Llevaba un manto al hombro rebozado, 
que, aunque negro, sin duda la hermosea; 
y al entrar en el prado dilatado 
un león invidioso la rodea. 
Pero en el manto solo embarazado    125 
le deja, huyendo allí la semidea 
de la suerte que Dafne presurosa 
huye del Sol sin reparar en cosa. 
 

La irrupción de la fiera —una leona en otras versiones, aquí sustituida por 
un macho para subrayar la fascinación que suscita la muchacha—, la fuga de Tisbe 
y la caída del manto enlutado (prolepsis del suicidio de Píramo y del suyo propio) 
serán todo uno. Los hechos se aceleran, marcados —de nuevo el arte de la «con-
densación mitológica»— por el símil entre la protagonista y la ninfa Dafne cuando 
escapaba de los eróticos festejos de Apolo (Ovidio, Metamorfosis, I, 452-566)105.  

Recuérdese que Góngora ya había prefigurado el retrato de la “dama rebo-
zada” en el segundo de sus epilios sobre Hero y Leandro («Dejó caer el rebozo, / y 
descubrió un “sepan cuantos / esta buena cara vieren / que han de morir anega-
dos”», 1610, 109-112) y que Barrionuevo abordó el mito de Apolo y Dafne en dos 
de los suyos, tanto en octavas como en romance: un doble cauce métrico que, igual 
que en el texto que nos ocupa, representa otra de sus constantes como mitógrafo. 
Pues bien, en las estancias que comienzan «La primavera de ese prado hermoso» se 
lee: 

 
   Volando con las alas del deseo, 
no volviendo jamás atrás cabeza, 
corre sin reparar, a lo que creo, 
en que descubra el aire su belleza. 
El Sol, que dilatado ve el paseo, 
para ablandar, si puede, su dureza 
le dice: «Espera Dafne, aguarda un poco, 
pues me tienes de amores muerto y loco». […] 
 
 

 
105 Sobre la fortuna de este mito en las letras áureas remito a la monografía de Barnard (1987). 
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   Ella, sin atender a sus gemidos, 
corre como la liebre que, acosada, 
escuchando del perro los ladridos, 
vuela sin reparar ahora en nada; 
hasta que ya a los dioses, conmovidos, 
socorro les pidió y quedó clavada, 
formando del laurel ramas y hojas 
con que tuvieron fin tantas congojas. 
 
   Fueron los brazos ramas dilatadas; 
las hojas, el cabello al aire undoso; 
el rostro, entre cortezas mal formadas, 
cubrió de las escamas el rebozo; 
el cuerpo, tronco y faldas delicadas 
al cristal de las piernas más hermoso, 
desmintiendo de rosas tanto mayo, 
lo cubre con dulcísimo desmayo. (XI-XV, 88-120) (Pozo Barrón, 2001: 363-366)  
 
Según he anticipado, la novedad del tropiezo de Tisbe con el león en «Tem-

plar, Anarda, quiero mi Talía» consiste en que la fiera no pretendía devorarla, sino 
en sus ansias por «abrazarla» (v. 133) y en la ocurrencia de que, cuando, para ce-
garlo, le echó su manto sobre el rostro, el félido lo besa en señal de idolatría (vv. 
135-136):  

 
XVII 

 
   Yo juzgo que el león no fue a matalla, 
que si a matalla, como aleve, fuera,   130   
el manto no llegara allí a libralla, 
ni de sus garras escapar pudiera. 
Sin duda quiso entonces abrazalla, 
y mirando a la dama que se altera 
al llegarle los ojos a tapalle,    135   
el manto le besó por adoralle. 
 
Nos importa que, a diferencia de las quintillas dobles de Montemayor, que 

presentaba a la leona como «elemento accesorio que permite el desarrollo dramá-
tico» (Pozo Barrón, 2001: 679), esta devoción de la fiera hacia Tisbe da pie a un 



Rafael BONILLA CEREZO Las fábulas de Píramo y Tisbe  
de Jerónimo Barrionuevo de Peralta:  

estudio y edición 

 

Arte Nuevo 12 (2025): 48-145 

 

125 

A
RT

EN
U
EV

O
 

episodio —a caballo entre el orfismo y el bestialismo— que termina perfilando a la 
joven como “virgen pagana” («el manto le besó por adoralle», v. 136) y asemeján-
dola, hasta cierto punto, con la Galatea del Polifemo, en cuyas octavas XIX y XX 
rezaba: 

 
   Pales su viciosa cumbre debe 
lo que a Ceres, y aún más, su vega llana; 
pues si en la una granos de oro llueve, 
copos nieva en la otra mil de lana. 
De cuantos siegan oro, esquilan nieve, 
o en pipas guardan la exprimida grana, 
bien sea religión, bien amor sea, 
deidad, aunque sin templo, es Galatea. 
 
   Sin aras, no: que el margen donde para 
del espumoso mar su pie ligero, 
al labrador, de sus primicias ara, 
de sus esquilmos es al ganadero; 
de la Copia a la tierra poco avara 
el cuerno vierte el hortelano, entero, 
sobre la mimbre que tejió prolija, 
si artificiosa no, su honesta hija.    
 
4.6. Juntos en eterno nudo 

Las estrofas XVIII y XIX narran los suicidios de Píramo y Tisbe, tras una serie 
de malentendidos que derivan en doble y cómico harakiri: 

 
XVIII 

 
   Llegó Píramo a ver el triste manto 
que dejó de otra presa ensangrentado, 
y viendo que el león huye, de espanto 
muerto quedó, confuso y despechado.    140 
Y sin más reparar al Cielo santo, 
el rostro de la muerte allí turbado, 
sobre la punta del büido estoque 
a Tisbe le privó que no la invoque.  
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XIX 
 
   Llega en esto la dama desgraciada,    145 
que escondida le vio de unos laureles; 
y viéndole la punta atravesada, 
dijo: «¡Alma dichosa, antes que vüeles, 
espera un poco!». Y en la misma espada 
se arroja a los abrazos más crüeles,    150 
quedando juntos con eterno nudo 
los que el Amor al fin juntar no pudo. 
    
El manto ensuciado por las fauces del león, que se limpia en él la sangre de 

otra presa que Píramo confundirá con el humor de su Tisbe (XVIII, 137-138) se 
sumó a la tradición del mito gracias a los tercetos encadenados de Antonio de Vi-
llegas («De Píramo y Tisbe cantar quiero») —previamente Jorge de Montemayor 
había sustituido en sus quintillas el velo ovidiano por el susodicho manto—106. Por 
otro lado, el arrebato de precipitarse «sobre la punta del büido estoque» (XVIII, 143), 
que lo atraviesa de parte a parte, hunde sus raíces en la traducción (1545) de Jorge 
Bustamante (Pozo Barrón, 2001: 670). Desde entonces serán muchos los poetas, con 
Góngora a la cabeza, que reciclen la imagen con fines burlescos. Así, don Luis la 
burló por vez primera en su conocida letrilla «Ándeme yo caliente» (1581, vv. 38-
44): 

 
    Pues Amor es tan crüel, 
    que de Píramo y su amada 
    hace tálamo una espada, 
    do se junten ella y él, 
    sea mi Tisbe un pastel, 
    y la espada sea mi diente, 
     y ríase la gente.      
 
Pero el broche del epilio de Barrionuevo carece de humor. El granadino pre-

firió hacerle otro guiño a la historia de Apolo y Dafne, habida cuenta de que Tisbe 
se oculta detrás de unos laureles (XIX, 146), y eliminar varias claves de las versiones 

 
106 Véase el importante TFM (entiendo) de González Centelles (s. a): chrome-exten-
sion://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https://dugi-
doc.udg.edu/bitstream/handle/10256/9557/GonzalezCentellesAndrea_Treball.pdf?sequence=2   
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latinas y barrocas. En primer lugar, el moral que iba a servir como sede para el coito 
de los amantes, cuyos frutos se teñirán a partir de entonces del rojo de su sangre: 
«las moran cambian el color blanco por el rojo o negro, símbolo del luto […] por la 
muerte de los jóvenes, pero también […] del cambio de la pureza virginal inicial 
(blanca) al color de la pasión destructora (rojo)» (Pozo Barrón, 2001: 665). En la 
fábula de don Jerónimo la sangre se esfuma por entero, subrayando, no obstante, el 
erotismo de la escena en la que Tisbe se arroja asimismo a «los brazos tan crüeles» 
(XIX, 150) de la espada, cuyas connotaciones fálicas no admiten duda desde que 
Góngora, con toda la sal del mundo, aludiera a ella como «tálamo». Por otro lado, 
no queda ni rastro de otro árbol, este vez el olmo, devenido emblema (junto con la 
vid) en «La ciudad de Babilonia» (1618, 301-316): 

 
   Olmo que en jóvenes hojas 
disimula años adultos, 
de su vid florida entonces 
en los más lascivos nudos, 
    un rayo, sin escuderos 
o de luz o de tumulto, 
le desvaneció la pompa 
y el tálamo descompuso; 
    no fue nada: a cien lejías 
dio ceniza. ¡Oh cielo injusto, 
si tremendo en el castigo, 
portentoso en el indulto!: 
    la planta más convecina 
quedó verde; el seco junco 
ignoró aun lo más ardiente 
del acelerado incurso. 
 

Según Pérez Lasheras (2011: 153-154 y 160), aparece aquí un olmo viejo tra-
tando de disimular en sus hojas verdecidas las canas de la vejez: 

 
El tópico del viejo y la niña […] surge de manera súbita e inmediata; la puella 
lasciva y el viejo seductor terminan anudados en un matrimonio antinatural, 
y por eso Júpiter lanza contra ellos un rayo que viene a destruir el tálamo, 
siendo el olmo el castigado por su mayor responsabilidad en el acto. […] La 
metáfora visual debe ser para Tisbe un nuevo aviso de que ningún ataque al 
ordo naturalis va a ser consentido, pero la boba (v. 277) sigue sin entender las 
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llamadas de atención que por doquier se le hacen. […] En fin, el emblema del 
olmo y la vid es utilizado en la Fábula de Píramo y Tisbe como un elemento 
aportado por Góngora a la historia ovidiana; […] sin embargo, su utilización 
no es casual, sino que pretende ser una microestructura en la que se resume 
el final de la historia. De igual manera que Góngora considera a los dos aman-
tes babilonios como dos estúpidos que deciden morir por amor, el emblema 
del olmo y la vid nos muestra algo parecido: la unión de los dos vegetales no 
representa la lealtad en el amor, sino el amor conseguido con engaño. Por 
eso, ni es amor ni es constante. El emblema demuestra aquí la estulticia de un 
amor mal concebido o, de otra forma, se muestra la burla del amor y la paro-
dia de su alto simbolismo. 
 

A nadie se le oculta que Barrionuevo no solo prescindió de tan soberbio re-
mozamiento emblemático, sino de los agüeros que pautaron la Tisbe gongorina, 
reducidos a la luna (Diana) como «dama enlutada» (XV, 113), al negro manto de la 
protagonista (XVI, 121-122) y a los homenajes a los mitos de Hero y Leandro (XIII) 
y Apolo y Dafne (XVI y XIX). Sin embargo, aunque sea a posteriori de sus muertes, 
algo de aquel emblema parece haber sobrevivido en la octava XIX: «quedando juntos 
con eterno nudo / lo que el Amor al fin juntar no pudo» (vv. 151-152). La lección 
moral y el castigo de un amor fou ya están servidos. No obstante, los resabios epita-
lámicos de estas muertes hacen pensar no solo en la Tisbe de Góngora, sino también 
en su Polifemo. Me refiero a la estancia en que Acis y Galatea eran sorprendidos por 
el cíclope, bastante más fiero que un leoncito, y      

 
  De los nudos, con esto, más süaves  
los dulces dos amantes desatados,  
por duras guijas, por espinas graves 
solicitan al mar con pies alados. (estr. LX, vv. 473-476)  
 
La imagen del amplexo, previo esta vez a las metamorfosis —que no muer-

tes—, vuelve a resucitar el emblema del olmo y la vid107, aunque sin las altas dosis 
de subversión que había conquistado en «La ciudad de Babilonia»; apenas, pues, 
como erótica divisa de un discurso nupcial (katenaustikós lógos) que nunca llegará 
a pronunciarse.   

 

 
107 Remito sobre todo a Egido (1982). 
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5. FÁBULA DE PÍRAMO Y TISBE. ROMANCE 

Según expuse al principio, una de las peculiaridades de la mitografía de Jeró-
nimo de Barrionuevo es su gusto por abordar dos veces las mismas historias: en 
octavas y romances. Sin que el endecasílabo implique obligatoriamente una solem-
nidad superior a la esperable de sus octosílabos. Fruto de la mayor brevedad de 
«Salió a gozar la ocasión», daré apenas unas pinceladas del poemita antes de edi-
tarlo.  

Compuesto por 52 versos, no podemos saber si lo escribió antes o después de 
«Templar, Anarda, quiero mi Talía», pues se limita, calcándolo, al episodio de Tisbe 
y el león. Valdría, pues, hablar tanto de amplificatio, en el primer caso, como de 
minutio, en el segundo. Dentro de la tradición del mito en las letras españolas, el 
más similar en extensión, no así en urdimbre, es otro olvidado romance («Tisbe y 
Píramo que fueron»), también de 52 octosílabos, compilado por Juan de Linares en 
su Cancionero llamado Flor de enamorados (1562): el andaluz reservó casi todo el 
protagonismo para la leona, omitiendo tanto el conflicto entre las familias como el 
pasaje del muro y hasta las descripciones de los babilonios. El dato más significativo 
aquí «es que se dan muerte con un puñal y no con la [clásica] espada» (Pozo Barrón, 
2001: 686): «Hiriose con el puñal, / fueron de presto acabados. / Volviendo allí 
Tisbe, vido / a sus amores finado: / con el mismo puñal diose / en sus pechos deli-
cados» (vv. 43-48) (Bergua, 1900: 65-66).   

La desenvuelta campechanía de la Tisbe del poema de Barrionuevo se evi-
dencia ya desde el primer cuartete (vv. 1-4):   

 
   Salió a gozar la ocasión 
la hermosura de la aldea, 
la Venus de la ciudad, 
la diosa de la belleza. 
 

Más gozosa y gozadora que su homónima de las octavas, la imagen de su pa-
recido con la diosa Venus apenas difiere del íncipit de la Fábula de Venus y Adonis 
(«La madre de la belleza», vv. 1-4): 

 
   La madre de la belleza, 
que sola pudo ser madre 
de aquel ceguezuelo niño, 
de aquel enano gigante; (Pozo Barrón, 2001: 162) 
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Con la novedad, frente a las octavas, de que a ella «no se le ponen delante / 

los temores de doncella, / ni los miedos de sus padres» (vv. 5-7), sobre los cuales 
nada supimos en «Templar, Anarda, quiero mi Talía». Una vez que Tisbe «besa la 
hierba» (vv. 9-10) con su coturno —imagen que el granadino hurtó de la octava 
XXXVII del Polifemo: «y, al marfil luego de sus pies rendido, / el coturno besar dorado 
intenta» (1612, 299-300)—, se dará de bruces con el león («el rey de los animales», 
v. 11), cuya conducta repite a pies juntillas la de aquel otro de las octavas, dupli-
cando varios estilemas («Yo juzgo que no quería», v. 13; «y que solo enamorarla / 
procura con detenerla», vv. 15-16; «el manto con que le ciega», v. 18). No sabremos 
dónde iba la protagonista, ni siquiera su nombre, ceñido al título; y como en las 
estancias ya comentadas, Tisbe tampoco pierde el manto, sino que lo arroja sobre 
el rostro de la fiera (vv. 17-20), que reacciona como un toro bravo en mitad de la 
faena (vv. 21-24). 

 Sí constituye una aportación el que el locutor burlesco aventure que 
 
   Yo pienso que con las uñas 
hizo pedazos las venas, 
llorando en vez de cristales 
corales por el ausencia. (vv. 25-28)108 
 
La hipérbole para aludir al deseo del enamorado félido, que llora lágrimas de 

sangre («corales») en lugar del tópico aljófar, o de los «cristales», nos interesa por 
los ecos a contrario sensu de dos poemas de Góngora. Así, en su romance «En el 
baile del ejido» (1609, vv. 13-16), se preguntaba: 

 
 
 
 

 
108 Barrionuevo rentabilizó la imagen en su Fábula de Adonis y Venus. Romance: «Vertían rojos co-
rales / en márgenes de claveles / las heridas penetrantes / de aquel mancebo valiente» (vv. 1-4) (Pozo 
Barrón 2001: 153). Y al final del mismo epilio: «¡Válgame Dios, lo que haría, / pues al paso que le 
quiere!, / cuando el derrama-granates, / en lágrimas se resuelve / que, me[s]clados con la sangre, / 
como perlas se entreteje, / sirviéndole al corazón / de víctima que las bebe; / sin reparar en las llagas 
/ que por socorrerle tiene, / en los pequeños cristales, / copos graciosos de nieve, / haciendo que se 
levante / tanto rosado copete / con la gala del carmín / en aquese prado fértil» (vv. 37-52) (Pozo 
Barrón, 2001: 154). Intervengo en alguna lectura y en la puntuación.  
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   ¿Quién oyó, zagales, 
desperdicios tales 
que derrame perlas 
quien busque corales?; 
 
y en la dedicatoria al duque de Béjar de las Soledades («Pasos de un peregrino 

son errante», 1613, vv. 5-12) reza: 
 
¡Oh tú que, de venablos impedido, 
muros de abeto, almenas de diamante, 
bates los montes que, de nieve armados, 
gigantes de cristal los teme el cielo, 
donde el cuerno, del eco repetido, 
fieras te expone que, al teñido suelo, 
muertas, pidiendo términos disformes, 
espumoso coral le dan al Tormes! 
 
Tampoco se revela la identidad de Píramo, que no pasa de ser un «mozo» 

suicida (v. 34) que «[…] para salir el alma / al pecho le hizo dos puertas» (vv. 39-
40); es decir, se rajó el pecho de arriba abajo para abrirle un par de postigos. El tono 
burlesco de las muertes respecto a las de sus octavas sobre el mismo mito gana es-
tatura cuando Barrionuevo informa de que Tisbe, «por que no muriese solo / se 
arroja a la punta mesma» (vv. 47-48); a muy pálida zaga, eso sí, del bordoncillo de 
«Ándeme yo caliente» y de este otro cuartete de «La ciudad de Babilonia»: «Con 
todo su morrïón, / haciendo el alma trabuco / de un «¡ay!» se caló en la espada / 
aquella vez que le cupo» (vv. 461-464).  
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FÁBULA DE PÍRAMO Y TISBE 

    
   Salió a gozar la ocasión 
la hermosura de la aldea, 
la Venus de la ciudad, 
la diosa de la belleza. 
    No se le ponen delante109  5 
los temores de doncella, 
ni los miedos de sus padres, 
enamorada y resuelta, 
    cuando, al besar del coturno110 
su breve111 planta la hierba,  10 
el rey de los animales 
la acomete con presteza. 
   Yo juzgo que no quería 
mostrarse con ella fiera 
y que solo enamorarla   15 
procura con detenerla, 
    cuando ligera le aroja112 
el manto con que le ciega, 
nube que tapa y encubre 
lo airoso113 de su presencia.  20 
    Quedó el bruto114 como cuando 
el toro airado se queja, 
dando bramidos al aire, 

 
109 Pozo Barrón (2001: 699) mantuvo «pone», quizá por respetar el uso áureo de la cadena de sujetos 
(o complementos) regidos por un verbo en singular. A mi juicio, Barrionuevo se olvidó de trazar el 
signo de la abreviatura del fonema nasal /n/, hábito de veras frecuente en el ms. BNE, 3736.  
110 Pozo Barrón (2001: 699): «común». 
111 Pozo Barrón (2001: 699): «la breve». 
112 arojar: variante de «arrojar» que, según el CORDE, solo se registra en tres textos coetáneos de 
Diego López (Declaración magistral sobre las emblemas de Andrea Alciato, 1615), Antonio Vázquez 
de Espinosa (Compendio y descripción de las Indias Occidentales, 1629) y Gabriel del Corral (Dos 
flechas a un corazón, 1632).  
113 Pozo Barrón (2001: 699): «avieso». 
114 Pozo Barrón (2001: 699): «trato». 
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de las heridas sangrientas. 
    Yo pienso que con las uñas  25 
hizo pedazos las venas, 
llorando en vez de cristales 
corales por el ausencia. 
   Al fin soltó de las manos 
el manto por ir tras ella,   30 
sin que le quede115 esperanza 
de alcanzar su ligereza. 
    Llegó en aquesto volando  
el mozo, y apenas llega 
cuando un funesto teatro   35 
el Amor116 le representa. 
    Creyó su fatal rüina117, 
¡ojalá no la creyera!,  
pues para salir el alma 
al pecho le hizo dos puertas  40 
    Rendida estaba la vida, 
viendo la muerte tan cerca, 
cuando la dama gallarda 
a buscarle dio la vuelta: 
    que mirando con sus ojos  45 
del amante la fineza, 
por que no muriese solo 
se arroja a la punta mesma; 
    quedando de aquesta suerte 
un vivo ejemplo que enseña  50 
que a la fuerza del Amor118 
no se halla resistencia. 
  

 

 
115 Pozo Barrón (2001: 700): «quedara». 
116 Pozo Barrón (2001: 700): «amor» 
117 Pozo Barrón (2001: 700): «ruina». 
118 Pozo Barrón (2001: 700): «amor». 
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